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    La ofrenda


    


    


    ―…


    ―¿Mina?


    Pasan varios segundos.


    ―Sí… ―dijo por fin.


    Estaban hablando por teléfono. Eleonora le había relatado a su amiga Minerva toda "la experiencia". Así la llamaba. No se le ocurría otra expresión mejor para referirse a "aquello". Se lo pensó miles de veces antes de decidirse. Eusebio le advirtió por activa y por pasiva que no debía contárselo a nadie, ni dar dato alguno.


    Ya habían pasado cinco semanas, y el secreto le quemaba por dentro. Quería compartirlo. «Quizás quiso asustarme más de la cuenta para que no me fuera excesivamente de la lengua», pensaba ella. «Además, estuve todo el tiempo con el antifaz puesto. No vi nada, nunca supe adónde me llevaron. ¿Qué diablos iba a poder revelar?», seguía en su cabeza, tratando de justificar sus ganas de desvelárselo a Mina. No pudo aguantar más.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó.


    ―Sí…, sí, bien... ―respondió, indecisa―. Es solo que… Joder, Nora, qué pasada, ¿no?


    A Eleonora se le escapaba una sonrisa malévola al otro lado del teléfono. Disfrutaba imaginándose la cara de desconcierto de su amiga. Y no era para menos.


    La llamó desde el fijo de su casa. No quiso usar el móvil, no quería interrupciones, ni retrasos por la mala cobertura. También le pidió que estuviera sola, libre de compromisos.


    ―Ya…, muy fuerte, ¿no? ―le pregunta sin elevar la voz, como no queriendo romper el clima de suspense que se había colado por el hilo telefónico.


    ―Por decirlo suavemente, sí ―contestó Mina―, pero es que además…


    ―¿Qué?


    ―Pues que me parece lo más excitante que he oído en mucho tiempo. Estoy… Bueno, no hace falta que te diga cómo estoy, ¿verdad?


    Nora suelta una risilla ahogada, que intenta ocultar poniendo la mano sobre el micro del teléfono. Mina no deja de resoplar. Le cuesta creer lo que acaba de oír.


    ―Qué loca estás… ―dice.


    Eleonora se la imagina negando con la cabeza, incrédula, con el auricular pegado a la oreja.


    ―Ya, ya lo sé… Disparates que hace una de vez en cuando...


    ―Oye, ¿no sentiste en ningún momento que estabas en peligro? ―le pregunta Minerva.


    ―Pues…


    ―Me has contado que en alguna ocasión llegaste a inquietarte ―la corta―, como cuando viste a aquella gente en el jardín, deambulando bajo la oscuridad, pero me refiero a sentir que realmente corrías peligro.


    ―La verdad es que… ―responde pensativa―. Era todo tan… no sé, tan misterioso que... No sé cómo explicarlo, pero creo que al mismo tiempo me sentía segura. Todo había sido organizado para mí...


    ―Ya… ―dice Minerva. Nora intuye que sigue repasando la escena en su cabeza―. Oye, ¿y quién…? O sea, ¿cómo oíste hablar de todo eso? ¿A quién acudiste para…?


    ―Eso no te lo voy a decir, Mina ―le dice―. Me lo he pensado mucho antes de dar este paso, ya te conté. No voy a darte esos detalles, no puedo.


    ―Vale, vale, me callo.


    


    Fue su amigo Eusebio, un arquitecto muy bien posicionado y extremadamente bien relacionado. Él lo preparó todo. La idea surgió a raíz de una velada a la que acudieron en casa de su amigo Jimeno, un abogado bastante exitoso que, según se rumoreaba, era aficionado a "curiosas prácticas clandestinas".


    Habían invitado a cenar a un grupo de amigos para celebrar un reciente éxito profesional que le había reportado no solo una ingente cantidad de dinero, sino también el reconocimiento de sus colegas y una posible aparición en un documental que saldría próximamente en televisión.


    Bien entrada la madrugada, Eusebio vio a Eleonora apoyada en la encimera de la cocina, a solas, con una copa de brandy en la mano y con la mirada perdida. Había ido a llenar su vaso de whisky. Desde el salón llegaban las voces bulliciosas de los demás invitados y el suave hilo musical de fondo. La cena había finalizado hacía ya unas horas, y la velada seguía transcurriendo entre animadas conversaciones, alcohol y tabaco, todo de primera calidad.


    La había encontrado triste, y le preguntó qué le sucedía. No era un secreto. Se había divorciado hacía nueve meses de su marido y estaba pasando por una mala racha. Estaba tratando de adaptarse a la nueva situación, a vivir sola de nuevo en su enorme apartamento. Con su perrita, «bendito animal», como ella solía decir. Él ya lo sabía, estaba al tanto, pero en esta ocasión la encontró más triste que otras veces.


    Eusebio y Eleonora mantenían una estrecha amistad desde hacía algo más de cuatro años. Tuvieron algún que otro escarceo poco después de conocerse, pero no pasó nada más allá de unos besos y caricias.


    Él tenía un porte de escándalo, siempre de punta en blanco, con trajes carísimos y luciendo los últimos detalles de las nuevas tendencias. Ella, aunque algo más sobria en el vestir, tenía unas formas tan deliciosas que resultaba elegante con cualquier cosa que se pusiera. Particularmente su cuello, largo y estilizado, captaba las miradas del más despistado.


    La atracción entre los dos era indudable. Sencillamente, se dejaron llevar. Pero ambos tenían pareja en aquel momento, y decidieron poner freno a aquellos juegos arriesgados, lo cual no fue impedimento para que su amistad se fortaleciera con el paso del tiempo. Solían hablar de todo, incluso de cuestiones bastante íntimas. De hecho, con frecuencia se contaban el uno al otro sus fantasías sexuales. La confianza era mutua, y las confesiones iban en las dos direcciones.


    Al entrar en la cocina, se acercó a una mesa y se sirvió más whisky. Luego, se puso al lado de Eleonora y le pasó el brazo por encima de los hombros, afectuosamente. Hablaron durante unos minutos. Oír el runrún de su voz gruesa, aunque pausada y sedosa, comenzó a calmarla. Le hablaba sin ninguna prisa.


    Después de desahogarse con él durante unos minutos, se sintió un poco avergonzada. Creyó haberle dado algo de lástima el saber que durante los últimos meses se había dedicado a conocer a hombres de una manera algo alocada, como si quisiera llenar un vacío. No era exactamente así, pero supuso que podía dar esa impresión.


    Nunca había tenido tantas citas y encuentros con desconocidos como ahora. Se lo pasaba bien, se divertía, y, lo que valoraba aún más, se abrió un pequeño mundo para ella que desconocía. Al margen de algunos tropiezos desagradables, pudo experimentar nuevas formas de placer que eran impensables dentro de su matrimonio. No con Miguel. Imposible.


    Habló a Eusebio de sus encuentros con cierta vehemencia, con cierto orgullo, como quien relata con pasión un nuevo descubrimiento. No se daba cuenta. En ocasiones, se sentía como una niña con zapatos nuevos y no podía evitar que se le notase. «¿Le habré resultado vulgar?», pensó. «Qué vergüenza…»


    ―¿De qué te ríes? ―le preguntó Nora, suspicaz.


    ―No me río ―le contestó riéndose. «Es adorable», se decía ella. Luego, él desvió la mirada, retiró el brazo de sus hombros y tomó un sorbo de su copa.


    ―Eusebio, ¿qué pasa?


    Entonces se puso frente a Eleonora, su mano apoyada sobre la encimera, la copa en la otra, y ella en medio. La miró a los ojos. Dos segundos. Cinco. Siete... Su cara desprendía un halo de misterio que la desconcertaba. Y aquella sonrisa…


    ―¿Me puedes decir de una vez qué pasa?


    ―Quizás… ―susurró. Parecía abstraído, como si repasara una imagen en su cabeza.


    ―¿Sí?


    ―Puede que tenga algo para ti.


    Lo miró extrañada. «¿De qué me está hablando?»


    ―¿Algo? ¿A qué te refieres? ―preguntó. «¿Un regalo?», se dijo. «No me pega nada, no es propio de él.»


    ―Una experiencia ―dijo con firmeza, sin perder en ningún momento la calma. La proximidad de su cuerpo, su perfume delicioso y su voz grave resultaban para Eleonora embaucadores.


    ―¿Una experiencia?


    Tomó un sorbo más, con parsimonia. El cristal de la copa brillaba delante de su cara. Nora se sentía como un animalillo acorralado bajo su presa.


    ―Eres preciosa, Eleonora.


    «¿Pero a qué diablos viene esto?» No entendía nada.


    ―Eusebio, me estás poniendo nerviosa.


    ―¿Solo nerviosa? ―Otra vez aquella maldita sonrisa.


    ―Eres un demonio… ―le dijo, sonriendo a su vez.


    Dejó la copa sobre la encimera y acercó la mano a su mejilla. Deslizó las yemas de los dedos sobre la piel. Sus ojos seguían el movimiento sin apartarse un instante, como obnubilado. «¿Qué le está pasando?», se preguntaba Eleonora, intrigada.


    ―Tú sola… ―volvió a susurrar aquella voz enigmática.


    Ella sigue muda. Su mente parece ir entrando en una extraña y espesa atmósfera, como si empezara a estar aturdida por la hipnótica vibración de su voz.


    ―Tú… como ofrenda ―continuó Eusebio―. Sería maravilloso…


    Sus melosas palabras brotaban despacio mientras jugueteaba con los dedos entre los mechones que le caían por la nuca. Se había hecho en la peluquería un complejo recogido, con un resultado bastante más que aceptable. Él seguía como ausente, como si estuviera visualizando imágenes a medida que hablara. «Pero ¿qué hace?», se decía Eleonora. «¿Es que no se da cuenta de que su pareja podría sorprendernos ahora mismo?»


    ―Eres joven…, tienes un cuerpo precioso ―siguió diciendo―. Eres perfecta. Y… disfrutarás como nunca.


    Nora estaba completamente desconcertada. Tenía que decir algo ahora mismo, tenía que asirse a alguna parte, se sentía totalmente perdida. Pero de pronto le llega una idea como un flash y comienza a atar cabos. ¿Tendría algo que ver con Jimeno? Aquel misterioso abogado…


    ―Para, Eusebio, por favor ―le dice. Él vuelve a coger la copa y a dar un sorbo. Se sitúa de nuevo a su lado―. ¿Quieres explicarme de una vez de qué hablas?


    Volvió a mirarla a los ojos. «¿Cómo puede permanecer tan impasible?», pensó ella.


    ―No puedo darte detalles ―le dice. Sus ojos no pestañean ni un segundo―. Gracias a mí, tú tienes esta posibilidad. Puedes aceptar, y yo haré el resto.


    ―Pero… Eusebio, por dios, ¿aceptar el qué?


    ―Ser mi ofrenda.


    Un escalofrío le recorre todo el cuerpo. Se toma un segundo antes de reaccionar.


    ―¿Tu… ofrenda?


    Él asiente. Le impresiona lo calmado que se muestra.


    ―¿A quién se supone que me vas a ofrecer? ―le pregunta, y nada más pronunciar la frase se siente ridícula.


    Eusebio sonríe, condescendiente. Nora tiene la sensación de que se está comportando como una niña. Guardan silencio durante unos minutos. Entretanto, ella recompone toda la escena en su cabeza. «Este Jimeno debe ser el presidente de algún club selecto, o un miembro destacado, lo que sea, igual que Eusebio. Y yo seré la…» Vuelve a estremecerse. Siente que el corazón comienza a batirle más deprisa. Él parece notarlo y trata de distender la situación.


    ―Es solo una experiencia más, tómatelo así, Eleonora ―le dice―. ¿No es lo que has estado tratando de hacer últimamente? Te hará distraerte, sentir cosas nuevas. Muy intensas, te lo aseguro.


    ―Pero… ¿quién estará allí? ¿Adónde se supone que me…?


    ―Desde el momento en que aceptes ―la corta Eusebio, sin elevar la voz, lo que la subyuga y enerva a partes iguales―, seguirás un estricto protocolo. Yo lo organizaré todo, te daré unas instrucciones, pero ya no volverás a tener contacto conmigo hasta que todo finalice ―continuó diciéndole. Su tono firme y dulce se colaba dentro de ella como si se filtrara a través de sus poros, derritiéndola―. No sabrás dónde, ni quién. Se te colocará un antifaz que llevarás hasta el final. Será como entrar en un túnel y salir de él por el mismo lado. Y todo habrá sucedido ahí dentro.


    La cara de Eleonora parecía de cartón piedra, la mirada de asombro, la boca abierta. Su mente no podía dejar de imaginar situaciones, a cual más inquietante.


    ―Pero… ¿y qué me…? ―vuelve a preguntar. Tampoco logra terminar la frase esta vez. Se siente como una niña inexperta. Le gustaría actuar con más aplomo, pero es que no puede evitar pensar qué harán con ella allí, dondequiera que la fueran a llevar. «¡Joder!», piensa―. Eusebio, ¿cómo sé que…? Por dios, si no me dices nada, ¿cómo sé si puedo aceptar?


    ―Habrá una palabra clave.


    Cada vez que habla la desconcierta más. Pero también se siente más intrigada.


    ―¿Qué? ¿De qué hablas ahora? ―le dice con cierto fastidio.


    ―Será tu salvaguarda. Si no estás a gusto con algo, pronunciarás esa palabra y la acción se detendrá.


    Lo sigue mirando con asombro, asimilando lo que le cuenta. «¡Es todo tan misterioso! ¡Pero qué diablos es esto!»


    ―La acción se detendrá… ―dice ella en un susurro, como hipnotizada.


    ―Sí, cada vez que lo desees. Pero te aseguro una cosa ―le dice mostrando aquella sonrisa enigmática. Nora lo mira, expectante.


    ―¿El qué? ―le pregunta con un hilo de voz.


    ―No querrás pronunciarla.


    Sintió un pellizco en el estómago. Mientras el silencio lo envolvía todo, las palabras de Eusebio quedaban flotando en el aire como si fueran un maleficio, o una masa gaseosa con poderes hipnóticos. Lo miró a la cara y se tropezó una vez más con su sonrisa inquietante, sus ojos impasibles y serenos.


    Entonces empieza a temer por mí misma, porque siente que está perdiendo las riendas su voluntad, que va a decir lo que no quiere decir. ¿Está asustada? ¿O acaso… excitada? ¿Todo a la vez? Eusebio da un sorbo más a su whisky. De pronto se siente extrañamente atraída hacia él, como quien se aproxima a una especie de fatalidad o a un peligro, como si él fuera un gigante y ella, una pequeña criatura indefensa. Su aplomo y su impasividad son magnéticas. A Nora, la boca se le mueve sola.


    ―¿Qué debo…? ―«Cállate, Eleonora», le dice su voz interna. «Cállate de una vez. Aún estás a tiempo».


    Eusebio gira la cara hacia ella como a cámara lenta. La observa desde arriba, o esa es su impresión, porque ahora lo ve muy alto, le parece una montaña.


    ―¿Qué tengo que hacer? ―logra decir por fin. «Dios mío, ¿qué me pasa?»


    ―¿Eso es que sí? ―le pregunta ahora sin mirarla, como si confiara absolutamente en el poder que está ejerciendo sobre ella. ¿Acaso lo está viendo sonreír? «¡Qué está haciendo conmigo!»


    ―Yo… ―le vuelve a temblar la voz, pero no pudo callarse. No sabe lo que dice―. Yo… Sí ―pronuncia, y en ese preciso instante siente como si su cuerpo ya no fuera suyo, como si la llave de su funcionamiento estuviera en manos de otra persona.


    En medio de su estremecimiento, Eleonora observa que él no muestra la más mínima reacción. «¿Es que acaso no me ha oído?» Entonces deja el vaso vacío sobre la encimera, se pone de nuevo frente a ella y le acaricia la mejilla con el dorso de la mano.


    ―Perfecto ―dice con calma―. Desde ahora, despreocúpate de todo.


    Esta frase volvió a acrecentar el miedo que sentía de sí misma, porque, por incomprensible que pareciera, sintió que podía abandonarse, que debía abandonarse. «¿Me estoy volviendo loca?»


    ―Tu cometido, desde este instante, es uno y solo uno ―añadió Eusebio.


    Nora levantó la mirada y le buscó los ojos, como implorando que dictara sentencia. Casi anticipándose a lo que ya parecía su destino, pronunció:


    ―Dime.


    ―Obediencia ―sentenció él.


    Volvió a estremecerse, sintió que una soga invisible se tensaba alrededor de su cuello. «No hay vuelta atrás», se dijo. Le sostuvo la mirada unos instantes. Y entonces, paradójicamente, creyó notar que su propio rostro se suavizaba, que la invadía una extraña serenidad. En aquel momento sólo había una realidad para ella, y era que se entregaba a ciegas a las manos de Eusebio.


    Sus dedos se separaron de su cara a medida que se giraba y salía de la cocina. «Ya no volverás a tener contacto conmigo hasta que todo finalice», resonó de pronto en su cabeza. «Sus dedos sobre mi piel, el último contacto.» ¿Acaso lo sería? «Todo ha comenzado en este instante», pensaba. Tras la velada, comprendió, ya no volvería a verle hasta que todo hubiera acabado. Si es que volvía a verlo…


    Permaneció casi una hora más en aquella casa, pero apenas podía recordar nada. Estaba demasiado abstraída. Su mente no paraba de hacer elucubraciones. Reparó en Jimeno, en aquel enigmático abogado «aficionado a prácticas clandestinas»; observó su elegante perilla canosa, la punta de su pañuelo rojo sobresaliendo del bolsillo de su chaqueta azul, el dorado de su reloj destellando bajo el puño de la camisa blanca, aquella sonrisa distendida, su porte sociable, dicharachero. Algo más allá, sentada sobre el reposabrazos de un sillón, estaba su esposa Margarita, tan elegante como él, las piernas cruzadas, la copa en la mano. ¿Estaría al tanto de las prácticas de su marido?


    Buscó en varias ocasiones la mirada cómplice de Eusebio, pero jamás la encontró. ¿Lo estaría haciendo intencionadamente? Él pasó el resto de la velada junto a su actual pareja, una actriz algo rolliza con mucho talento. Departían con sus amigos cogidos de la mano.


    Eleonora aprovechó una pequeña desbandada de invitados y se despidió de los anfitriones. Jimeno le agradeció la asistencia y le dio un beso en la mejilla. Sintió su cálida mano estrechando la suya, un inmenso anillo dorado con un flamante rubí decorando aquellos dedos que, no cabía ninguna duda, acababan de pasar por una minuciosa sesión de manicura. «Un último contacto», volvió a resonar en su cabeza.


    ―Hasta pronto, querida ―le dijo Jimeno. La invadió su perfume―. Gracias por venir.


    ―Gracias a vosotros ―le dijo ella soltando su mano y acercándose a besar a su esposa.


    Quiso decir adiós a Eusebio, pero se sintió violentada. ¿Por qué la rehuía? ¿Lo estaba haciendo a propósito, o era solo su impresión? Quiso preguntarle, recibir algún consejo, alguna indicación. «Dime qué hago. ¿Alguien vendrá a buscarme?» Volvía a emerger la niña asustada. «Desde ahora, despreocúpate de todo», seguía repasando en su cabeza. Se marchó de allí con una extraña sensación, como si hubiese salido de dentro de las fauces de un león pero con la certeza de que continuaba siendo su presa. Y, sin embargo, eso le… ¿gustaba? «¡Pero qué locura!»


    


    ―¿Orión? ―preguntó Mina.


    ―Sí ―contestó Nora―. Todos traían ese nombre, en pequeñas letras doradas, con relieve, y todos venían lacrados.


    ―¿Quién es? ―volvió a preguntar, y Eleonora oyó su sonrisilla inmediatamente después. Ya le había advertido de que no podía revelarle ninguna información.


    ―Eso, tú sigue insistiendo, a ver si cuela ―le dice con ironía―. En serio, Mina, no puedo decírtelo. Pero es que, aunque pudiera, de verdad no sé quién era.


    


    Después de aquella velada, durante dos semanas no ocurrió nada. Nora siguió acudiendo a su oficina con normalidad. Los primeros días, vivió en un estado de intensa inquietud, pendiente de recibir alguna llamada, algún correo electrónico, la visita de algún mensajero. Pero no ocurrió absolutamente nada. Eso sí: no volvió a tener noticias de Eusebio.


    Su estado de inquietud se fue disolviendo poco a poco y comenzó a olvidarse del asunto. ¿Habría sido una broma pesada? ¿Algún juego? No podía dejar de hacerse preguntas.


    De pronto un día, estando en casa, entrada ya la noche, su empleada de hogar Lina se acerca a la sala de gimnasia que tenía instalada en un anexo al jardín, donde se estaba ejercitando, y la llama desde la puerta.


    ―Señora, ha llegado este sobre.


    Se extrañó. Solía entregarle todo el correo por la mañana. Se levantó del aparato con la toalla y se acercó a ella. Era un sobre de color crema. Venía lacrado, y en el centro del espacio para el remitente ponía en pequeñas letras doradas: Orión.


    ―¿Has vuelto a mirar el buzón? ―le pregunta Nora.


    ―No, señora. Lo acaban de traer.


    ―¿Quién lo ha traído? ―le insiste.


    ―No lo sé, señora.


    La miró con reprobación.


    ―¿Acaso no lo has recogido tú?


    ―Sí, señora, pero no sé quién era. Me lo ha entregado un niño que ha llegado en bicicleta.


    Volvió a mirarla con severidad. Parecía todo una especie de broma.


    ―¿Cómo que un niño?


    ―Sí, señora ―contesta Lina―. Le he abierto la cancela automática y ha llegado hasta la puerta en bicicleta, pedaleando sobre las baldosas. No creo que tuviera más de 7 u 8 años.


    ―Un niño… ―volvió a pronunciar en un susurro, pensativa―. ¿Te dio mi nombre?


    ―Completo, señora. Por eso lo hice pasar.


    Nora la miraba incrédula. Analizó de nuevo el sobre. De repente, comenzó a sentir un hormigueo en el estómago. «Orión», leyó. «¿Eusebio?», pensó, «¿o tal vez Jimeno?». Sus pulsaciones comenzaron a dispararse, y no eran producto del ejercicio.


    ―Gracias, Lina ―le dijo, y abandonó el gimnasio.


    Se fue directamente a su dormitorio. Dejó la carta sobre la cómoda y se sentó en el borde de la cama, sin desviar la mirada ni un instante. El lacre de color rojo bermellón le llamaba poderosamente la atención. Parecía una misiva proveniente de otra época. «Continúa el misterio», pensó.


    La cabeza le iba a mil revoluciones. Se puso de pie en un impulso, dispuesta a abrir el sobre, pero se detuvo. «Eleonora, han pasado más de dos semanas, y es casi noche cerrada. ¿Crees que van a venir a buscarte a estas horas?». Decidió darse una ducha caliente. Lo leería después con detenimiento. Con suerte, estaría algo más calmada.


    No hubo suerte. Se duchó como pudo. A cada tanto, la esponja se detenía sobre su piel y allí permanecía durante un minuto, la mirada perdida en los azulejos, el vapor envolviendo su cuerpo. Cuando se hubo secado y puesto ropa cómoda, cogió el sobre, se sentó frente al tocador y rompió el lacrado. En el interior, solo había una pequeña cartulina con unas pocas líneas escritas en letra de imprenta:


    


    Noviembre, 23


    00:00


    Ceremonia y honra de la ofrenda


    


    Y algo más abajo, en caracteres más pequeños:


    


    Destruya este sobre


    


    Se quedó inmóvil varios minutos, perpleja. La tarjeta comenzó a temblarle entre los dedos. Tras leerla, sintió que regresaban con toda su intensidad aquellas extrañas sensaciones que le produjeron las palabras de Eusebio hacía algo más de dos semanas, como si un misterioso embrujo invadiera de nuevo su cuerpo. ¿Realmente era suyo? De nuevo comenzó a sentir que había alguien que disponía de él. Guardó la tarjeta en el sobre y lo metió en el bolso.


    Durante la noche, no logró conciliar el sueño. Se había despertado de madrugada en varias ocasiones, su mente seguía dando vueltas a todo el asunto. Por la mañana, volvió a darse una ducha caliente. Quizás, pensaba ella, el agua arrastrara consigo aquel encantamiento que se le había adherido a la piel, como si fuera una capa de polvo. Pero fue en vano.


    «La ofrenda será dentro de…» Se detuvo. «Pero ¿qué estoy diciendo?», pensó. Estaba empezando a asumir que no tenía ningún control sobre su voluntad. Volvió a sentir miedo de mí misma. «¿Te estás oyendo?» Trató de ser más objetiva. Volvió a empezar. «El 23 de noviembre es sábado, justamente dentro de dos días.» Por un momento le pareció demasiado pronto. Tenía la sensación de que debía organizarse, como si tuviera que prepararse para pasar varios días de vacaciones. Pero, ¿organizar el qué? Era absurdo. De nuevo, tuvo que dejar pasar el tiempo y esperar acontecimientos.


    Sin embargo, antes de salir para su despacho, mientras tomaba un ligero desayuno, se sorprendió de nuevo teniendo esta conversación con su empleada:


    ―Por cierto, Lina, puedes tomarte este fin de semana libre.


    Le chica la miró extrañada.


    ―Muy bien, señora.


    ―¿Irás a visitar a tu familia? ―le pregunta.


    ―Mi familia está en Colombia, señora.


    Se sintió un poco ridícula. Cayó en la cuenta de que su pregunta era absurda. Estaba tratando de mantener una conversación inocente, solo con el objetivo de parecer natural y no levantar ninguna sospecha. No estaba prestando atención a sus palabras.


    ―Bueno, seguro que aprovecharás bien el tiempo. Puedes regresar el lunes.


    ―Como usted diga, señora.


    De pronto, la obediencia de Lina, tan normal para ella hasta ahora, le resultaba llamativa. Le recordaba a alguien…


    ―Por cierto, ¿has recogido el correo?


    ―Ya lo he mirado, señora. Nada esta mañana.


    La jornada en la oficina transcurrió con normalidad, aunque le costaba concentrarse. Lo primero que hizo al llegar fue coger el sobre de su bolso y meterlo en la trituradora de papel. Se quedó observando cómo el lacrado desaparecía entre los rodillos de metal y se hacía añicos. Sintió cierta nostalgia, como si se desprendiera de un recuerdo valioso.


    Al final del día, justo antes de apagar las luces, escucha una voz en el interfono:


    ―¿Señora Marante?


    ―¿Sí? ―respondió presionando el botón.


    ―Soy Darío, de recepción.


    ―Sí. Dime, Darío.


    ―Perdone, pero ha llegado un sobre para usted.


    Se contrajo sobre la silla. No venía a cuento que le hicieran saber eso desde recepción. El correo se entregaba por la mañana. Su silencio debió parecerle al recepcionista suficiente respuesta, de modo que volvió a intervenir:


    ―No he podido dejarlo en su casillero. Es por eso que la llamo ahora.


    ―¿No ha podido?


    ―No, señora. El mensajero sigue aquí. Insiste en entregárselo en persona.


    ―Bajo enseguida ―contestó.


    El corazón comenzó a batirle. Apagó el ordenador, las luces, se puso el abrigo, cogió el bolso y bajó. En el ascensor, pensó encontrarse con un niño y su bicicleta. Por poco: era una jovencita con unas trenzas larguísimas, tan compactas como una soga, pecosa y con un vestido floreado. Estaba frente al mostrador de recepción, con las manos a la espalda. Darío miró divertido a Eleonora, pero con cierta resignación. Levantó las cejas y alzó ligeramente los hombros, señalando con la palma de la mano a la niña.


    ―¿Y tú eres? ―le preguntó Nora.


    ―¿Señora Marante?


    Ni rastro de su nombre. Aquella pecosa le contestaba con otra pregunta.


    ―Sí ―le dijo.


    ―¿Eleonora Marante Solís?


    Se tomó unos segundos, arrugó el entrecejo. Volvió a mirar a Darío y luego de nuevo a la niña.


    ―Sí.


    Metió las manos en un amplio bolsillo de la falda y sacó un sobre color crema, lacrado. En el remitente, unas letras doradas, en relieve: Orión. Nora lo cogió de sus manos algo apurada y lo metió enseguida en el bolso, evitando exponerlo demasiado tiempo a los ojos inquisidores de Darío.


    ―Gracias, pequ… ―trató de decir, pero antes de terminar la frase las trenzas de la niña ya sacudían el aire. Se había dado la vuelta y salía disparada del edificio, divertida, empujando la puerta de tambor de cristal de la entrada.


    Esta vez fue Eleonora quien alzó los hombros, mirando al recepcionista.


    ―Y ahora pasaré a través de un espejo y me encontraré al otro lado con un conejo que habla ―le dijo.


    Darío soltó una sonora carcajada.


    ―Buenas noches, señora Marante ―se despidió él, sin dejar del todo de reír.


    ―Hasta mañana, Darío.


    Durante todo el trayecto hasta su casa, anduvo completamente perdida en mil pensamientos. Era tal su estado de nerviosismo que apenas prestaba atención a las señales. Estuvo a punto de meterse en dirección prohibida. El claxon de un coche la hizo reaccionar a tiempo.


    ―Hola, Lina ―le dijo a su empleada al abrir la puerta del vestíbulo. Estaba regando unos jarrones de la entrada.


    ―Buenas noches, señora.


    ―Hoy no cenaré nada. ―No sabía si tendría estómago para eso. Se fue directamente a su cuarto.


    ―Como guste ―respondió Lina.


    Dejó el bolso y el abrigo en el perchero y se sentó en la cama con el sobre en la mano. Podía sentir sus pulsaciones en el cuello. Lo abrió y extrajo una tarjeta. La desplegó y leyó:


    


    Viernes, 22 de noviembre


    18:30


    Exaltación de la belleza


    


    Y algo más abajo:


    


    Destruya este sobre


    


    «Joder, ¿esto es todo?», pensó. Dio la vuelta a la tarjeta por si había algo más. Nada. «¿Y qué diablos significa? Dios mío, quedan apenas 20 horas y todavía no sé qué debo hacer, adónde dirigirme, o qué ponerme. ¿Cómo demonios debo presentarme ante… esa gente? ¿Acaso no debía "despreocuparme de todo"? ¡Pues cada vez estoy más preocupada! Esto empieza a tener muy poca gracia.», siguió diciéndose, y lanzó la maldita cartulina sobre el colchón.


    Por extraño que fuera, decidió cambiarse de ropa y hacer algo de ejercicio en el gimnasio antes de acostarse. Pensó que le convenía quemar algo de adrenalina para calmar un poco sus nervios. Se sentía como si tuviera que acudir a un baile de fin de curso, pero sin vestido, sin zapatos y sin pareja.


    Después de sudar durante unos 45 minutos, se dio una ducha relajante y tomó algo de ensalada que quedaba en la nevera. Las luces estaban todas apagadas. Lina ya debía estar en su cuarto. Nora se fue al suyo, recogió el sobre y la tarjeta del colchón y lo metió todo en su bolso. Esa noche necesitaba dormir algo mejor. De lo contrario, iba a tener una cara horrible en el momento de presentarse ante… «Vaya, sigo pensando en ellos. En el fondo estoy preocupada, ¡quiero complacerles!, ¿no es eso?», se decía a sí misma, o más bien se gritaba. «¿Realmente has hecho ejercicio para calmarte? ¿Cuánto hace que no te ejercitas dos días seguidos? Admítelo, quieres estar perfecta para la cita.» El peso de sus propios argumentos la dejó sin habla. Se metió en la cama, resignada, y decidió que al día siguiente se iría del trabajo a las dos de la tarde para ir a la peluquería y para, quizás, comprarse un vestido.


    A la mañana siguiente, mientras tomaba el desayuno, deseó que Lina le anunciara que los tres Reyes Magos se habían adelantado un poco y se habían acercado a su casa para dejarle una nueva carta de Orión, pero, lamentablemente, no fue así. Se sentía perdida, o abandonada a su suerte, habría agradecido en el alma alguna indicación. No le quedó más remedio que esperar nuevos acontecimientos y arreglárselas como pudiera.


    Como hubo planeado, salió de las oficinas hacia las dos de la tarde y se acercó a la peluquería. Les pidió que le hicieran un recogido en su abundante melena rubia. Lo adornaron con algunas falsas perlas, muy pequeñas, y un pasador. Respecto del vestido, al final cambió de opinión. Decidió que se pondría uno de color esmeralda que apenas había usado ―que compró exclusivamente para asistir a la boda de una amiga―. Como complemento, solo compró un sombrerito de color negro, estilo vintage, con una pequeña redecilla que, una vez puesto, le ocultaba parte de un ojo y la mejilla. Pensó ponerse unas medias oscuras, zapatos negros de charol y, bajo la ropa, un conjunto de encaje, negro también.


    Llegó a casa cerca de las cinco. Empleó el tiempo restante en acicalarse, ponerse el vestido y retocarse el maquillaje. Lina, al verla vestida de aquella manera, no pudo reprimirse:


    ―¡Qué preciosidad, señora!


    ―¿Te gusta? ―le dijo girando sobre mí misma.


    ―Realmente precioso. Le realza la figura.


    ―Muchas gracias, Lina.


    Eleonora estaba segura de que no iba a preguntarle sobre sus planes para esa noche. Nunca lo hacía. Pero, quizás por su propio nerviosismo, o por el peso de llevar unos días ocultando un extraño secreto, se vio dándole una pequeña excusa, aunque lo hizo con bastante naturalidad.


    ―Me voy enseguida a una cena, Lina, de modo que puedes marcharte ya mismo, si lo deseas. ¿Has preparado tus cosas? ―le preguntó.


    ―Sí, señora. Gracias.


    Prefería quedarse a solas en casa. No tenía ni idea de qué ocurriría a continuación. No había vuelto a recibir noticias, y se acercaba la hora de la "Exaltación de la belleza", lo que quiera que aquello significara. Eran las 18:20.


    Lina abrió la puerta de la entrada y sacó su pequeña maleta con ruedas. Justo cuando se despedía y tomaba el pomo para cerrar, Eleonora vio al otro lado del jardín, tras la cancela, un taxi aparcado. Se extrañó.


    ―¿Se te averió el coche, Lina?


    ―¿Perdone?


    Nora le hizo un gesto con la barbilla, señalando hacia el taxi. Su empleada volvió la cabeza.


    ―No es para mí, señora. Tengo mi carro junto a la acera ―le explica―. Deme un minuto y lo averiguo.


    Deja la maleta en el porche y se acerca a la cancela. Enseguida está de regreso. Eleonora la espera apoyada en el umbral.


    ―Señora… ―dice con cierto apuro―, el señor está esperando por usted.


    ―¿Por mí? ―pregunta. Duda un instante. Piensa rápidamente en una excusa―. ¡Anda, claro, qué tonta! He preferido no llevar el coche al centro. Allí me reuniré con un amigo e iremos juntos. Es la falta de costumbre. Voy a por mis cosas. Que lo pases bien, Lina.


    ―Lo mismo, señora. Hasta el lunes ―se despide y cierra la puerta.


    «¿Un taxi?», piensa. «¿Han pagado a un taxista para que viniera a recogerme? Sinceramente, esperaba otra cosa.» Fue a su cuarto a por el bolso. Echó un último vistazo para asegurarse de que llevaba lo que necesitaba, que se reducía básicamente al móvil y las llaves. Salió, atravesó la cancela y se acercó a la ventanilla del conductor.


    ―Espera usted por mí, tengo entendido ―le dijo.


    ―Así es ―le confirma el taxista―. Eleonora Marante, ¿correcto?


    ―Correcto.


    ―Cuando quiera ―dice, y le señala con el pulgar el interior del coche.


    Ella se sube en la parte trasera, deja el bolso a un lado y espera un instante. Entonces, el señor coge algo del asiento contiguo y se lo tiende. Era una pequeña cajita de cartón, prácticamente plana, recubierta de una envoltura de color plata.


    ―¿Para mí?


    ―Para usted, sí ―dijo, y esperó paciente con las manos en el volante.


    Nora la dejó a su lado, junto al bolso, intrigada. Pensaba abrirla en algún momento de mayor intimidad, o quizás durante el trayecto. Pero el coche no arrancaba. Entonces ve que el taxista la observa por el retrovisor.


    ―Me temo que tiene que abrirla, señora. Son mis instrucciones.


    ―¿Sus inst…? ―quiso preguntar, pero se detuvo.


    Volvió a cogerla y abrió la tapa. El interior contenía un nuevo sobre, remitido por Orión, y un antifaz. Levantó la mirada y se encontró de nuevo con los ojos del taxista, que esquivaron los suyos. Creyó ponerse colorada. ¿Debía viajar con el antifaz puesto?


    Rasgó el sobre y extrajo el contenido: una nueva tarjeta. Decía:


    


    La ofrenda proviene de la nada


    y ha de regresar a la nada


    


    Volvió a mirar al taxista, por ver si él podía ayudarla a completar aquel acertijo, pero por su cara de indiferencia se dio cuenta de que no obtendría ninguna respuesta. Regresó la carta al sobre, lo metió en la caja y sacó el antifaz. Lo sostuvo en las manos unos segundos.


    ―Me temo que no arrancará hasta que lo tenga puesto, ¿verdad, señor?


    No le contestó. Tan solo levantó las palmas de las manos hacia arriba y las dejó caer sobre sus muslos. Se puso aún más colorada. El antifaz, confeccionado con tela de seda negra, era de muchísima calidad. Se lo colocó sobre los ojos, procurando no estropearse el peinado. Se adaptaba a sus rasgos como un guante. El motor se puso en marcha.


    Condujo durante unos veinticinco minutos. Parte del trayecto transcurrió por caminos de tierra. A medida que se alejaban, Eleonora escuchaba menos tráfico a su alrededor, hasta que le pareció que ya no se cruzaron prácticamente con ningún vehículo.


    El taxi se detuvo.


    ―¿Hemos llegado? ―preguntó.


    ―Aguarde, señora ―le dice―, y, por favor, no se quite el antifaz.


    Ella tuvo que reprimir su gesto, pues ya se llevaba los dedos a la cara. Estaba comenzando a ponerse nerviosa. ¿Eran nervios? No estaba segura. Entonces oye que se abren y cierran las portezuelas de otro coche, aparcado junto al suyo. Suaves cuchicheos entre el taxista y otro caballero. «¿Quizás una pequeña transacción de dinero?». Finalmente, se abre la portezuela de su lado. Entra una ráfaga de aire más fresco:


    ―¿Señora Marante?


    Eleonora gira la cabeza hacia la voz. Asiente.


    ―Permítame ―le dice, y siente que la mano del chico coge la suya―. Baje del coche, por favor. Cuidado con la cabeza.


    Sin soltarle, se gira hacia atrás y palpa el asiento junto al suyo, tratando de dar con su bolso y la cajita plateada.


    ―No se preocupe ―interviene de nuevo el señor―, yo me encargo.


    La introducen en el coche, aparentemente bastante más amplio y confortable, y su acompañante se sienta junto a ella. Se cierra su puerta y la del conductor. Oye que arranca el taxi. El suyo no se mueve. Sus nervios van en aumento. Percibe el perfume de sus nuevos acompañantes: son perfumes caros. El interior del coche huele distinto, probablemente a cuero y lujo. Empieza a incomodarle el prolongado silencio.


    ―¿No…? ―comienza a decir―. ¿No nos movemos?


    ―Señora Marante ―le dice el caballero de su lado―, ahora tengo que mirar dentro de su bolso. Me imagino que ha traído usted su móvil.


    ―Sí… Sí, claro. Ahí lo encontrará.


    Oye unas manos abriendo el cierre. Luego, un pequeño forcejeo, el clic de una pestaña, quizás.


    ―No tiene de qué preocuparse ―le sigue explicando―. Le he sacado la batería. Lo dejo todo en su interior, ¿de acuerdo? Se lo devolverán… a su debido tiempo.


    ―De acuerdo ―dice, asintiendo a la vez con la cabeza.


    El coche arrancha. Durante unos seis o siete minutos, Eleonora escucha el sonido de los neumáticos sobre el camino de tierra. Hay muchos baches. Todos los sonidos llegan amortiguados. El vehículo, seguramente de muy alta gama ―piensa―, le parece una caja hermética. Luego, retoman de nuevo el asfalto y conducen en silencio unos 45 minutos más.


    Durante todo el trayecto, no sabe dónde mirar. Se siente vulnerable, expuesta. Se le han sonrosado las mejillas, nota el calor. Piensa en el retrovisor delantero. ¿Habrá unos ojos escudriñándola? Nada lo impediría. Ocasionalmente, gira un poco el rostro hacia su acompañante, le busca con el oído y el olfato. Le gusta su perfume. «¿Se habrá fijado en mi atuendo? No voy precisamente con ropa de casa.»


    A pesar de sentirse un poco cohibida, juega a hacerse notar cruzando de vez en cuando una pierna sobre otra, deslizándola suavemente, provocando un suave siseo con el roce de sus medias. ¿La mirará de reojo mientras lo hace? Se excita ante esa posibilidad. Sabe que mueve las piernas para un observador fantasma que podría estar completamente a lo suyo. También se siente ridícula. Ilusa.


    El coche se detiene. El último tramo del trayecto lo han hecho a muy poca velocidad. Bajo la oscuridad del antifaz, el suavísimo vaivén resultaba casi narcótico. Tras el definitivo y suave frenazo, hincha sus pulmones para salir de su modorra. Es como si saliera de un sueño para… entrar en otro. «¿Dónde estaré?» Se imagina árboles frondosos a su alrededor, una potente enramada cubriéndolos a todos, una portentosa fachada con columnas y piedra gastada, cubierta por el verdín y la humedad, una amplio portalón de dos hojas, abierto y a punto de engullirla, el león que se traga a su presa.


    Se abre la puerta de su acompañante. El roce de una mano, que se cierra sobre la suya.


    ―¿Señora? ―dice la voz, tirando ligeramente de ella―. Puede salir. Cuidado con la cabeza ―repite.


    El aire helado del entorno le golpea la piel. Al instante, añora el interior del vehículo y gira la cabeza ligeramente, como buscándolo. Sus tacones suenan sobre la superficie dura. La mano masculina la suelta. Cobija su cuerpo con sus propios brazos, es su ridículo escudo contra el frío. Oye unos pasos muy suaves aproximándose. Son pasos rápidos. Debe ser una persona joven. «¿Habrá caído ya la noche?», piensa.


    ―Permita ―dice de nuevo la voz.


    Una prenda de pelo suavísimo, extremadamente mullida, se posa sobre sus hombros y le cubre todo el cuerpo hasta más abajo de las rodillas. Entra en calor de inmediato. Su acompañante la toma del brazo y camina junto a ella. Trata de ir con cuidado con sus tacones. «¿Y si se me enganchan entre dos baldosas? ¿Dónde diablos estaré pisando?» Van en línea recta unos veinte pasos, los pasos cortos y temerosos de una invidente.


    ―Ahora cuente quince escalones, con dos rellanos después de cada cinco ―dice la voz, que se detiene para darle las instrucciones.


    «Quince escalones», se dice, «¿la escalinata de un castillo?». Ascienden despacio. Al llegar arriba, cree distinguir un rumor de agua. ¿Una fuente? ¿Un manantial? Se oye algún graznido. ¿Un cuervo? «Quizás ahora descienda y se pose sobre la cruz de una lápida, llena también de verdín.»


    Avanzan otro trecho hacia delante. Sin detenerse, oye los goznes de una puerta, aparentemente muy pesada, que se abre para recibirlos. De pronto, el sonido de sus tacones le advierte de que ha cambiado de escenario. Se escucha un fuerte eco. Imagina techos altos, muy altos. La puerta se cierra tras ella con un crujido.


    Continúan unos pasos más. Súbitamente, deja de escuchar el golpeteo de sus zapatos. «Estoy sobre una alfombra.» Se detienen. Su acompañante le quita el abrigo. El pelo sedoso de la prenda se desliza sobre sus brazos. Enseguida echa de menos el tacto, aunque ahora no hace frío.


    ―Puede quitarse el antifaz, señora ―dice su guía.


    Se estremece ligeramente. Sus ojos se agitan inquietos bajo la seda negra. De pronto, tiene miedo de volver a ver. Teme que la realidad sea distinta a su ensoñación. Finalmente, obedece y retira la prenda. «Soy como un preso saliendo a la luz después de su encierro.» ¿Sufrirían sus ojos un impacto parecido? Sin embargo, una luz anaranjada y muy amable los acoge suavemente. Parpadea varias veces, despereza su vista, observa su entorno. Es majestuoso. «Debe ser una especie de palacete.» De las altas paredes, construidas con amplios bloques de piedra caliza, cuelgan preciosas pinturas de paisajes naturales y enormes telares con bordados. Aparte de enormes lámparas de araña que penden del techo, hay pequeñas antorchas titilando en cada rincón.


    Frente a ella, sobre la alfombra roja, una joven sonriente, de piel muy blanca, espera inmóvil con los brazos a la espalda. No la ha oído llegar, y eso le produce algo de inquietud. No sabe qué edad puede tener. ¿Diecisiete?, ¿diecinueve? Es algo más baja que ella. Tiene el pelo rubio, recogido en amplias trenzas ovilladas a los lados, formando dos preciosas espirales. Lleva un vestido blanco de gasas y encajes, ajustado a la cintura por una amplia cinta de satén de color rosa. Va descalza. Ni rastro de maquillaje. Su cara lavada parece esculpida en mármol.


    ―Alicia, acompaña a la señora.


    La joven, sin pronunciar una palabra, le hace un gesto con la mano: «sígame». Su rostro emana felicidad. Se echa a andar dos pasos por delante de Eleonora, quien le mira los finos tobillos elevándose sobre el rojo de la alfombra. Parecen migas de pan indicándole el camino. Avanza tras ella. Gira un instante la cabeza y observa a su acompañante del coche retirarse por un lateral, su preciado abrigo doblado sobre el brazo.


    La chica avanza un buen trecho hacia el frente y alcanza una amplia escalera, más ancha en la base, con dos preciosas barandillas de madera labrada. La alfombra roja asciende por los escalones como si fuera una lengua. Al llegar arriba, giran en ángulo recto varias veces. Los pasillos se van estrechando. A ambos lados, asoma el suelo de baldosas blancas y negras. A medida que avanzan, van dejando atrás algunas puertas. Tras pasar un último recodo, recorren una corta galería al final de la cual se encuentra… «¿mi aposento?». Alicia gira el pomo y le indica que pase, sin dejar de sonreír. Enciende un interruptor. Una lámpara de araña se ilumina en el centro. Nora pasa dentro y gira sobre sí misma, impresionada, observando la estancia.


    ―Volveré enseguida ―dice la joven.


    Le habla como si Eleonora supiera qué vendrá a continuación, pero no tiene la menor idea.


    ―Gracias ―le responde insegura, procurando imitar su sonrisa.


    Alicia se aleja con pasos ágiles y cierra la puerta. Nora observa el amplio dormitorio. Hay una cama con un cabecero de madera tallada, oscura, con mesitas de noche del mismo estilo. Está cubierta con un hermoso edredón de color beis con motivos granate y verde oscuro. A un lado, un tocador y una cómoda; al otro, un amplio ropero y una puerta. Todo parece de otra época.


    A un lado del tocador hay una pequeña ventana, pero afuera está oscuro. De todos modos, se acerca al cristal y aparta el visillo. Abajo, algunos faroles dispersos emiten una luz tenue. Distingue un inmenso jardín y una fuente enorme en el centro. Puede percibir el murmullo del agua. No se ve a nadie. Hacia los lados, el bosque. No sabe dónde está.


    Deja caer el visillo. Posa la mirada sobre sus zapatos negros, sobre la seda verde de su falda. Cae en la cuenta de que nadie ha prestado la más mínima atención a su atuendo. Se siente como Cenicienta con el vestido equivocado. Camina perezosamente y se sienta en una esquina de la cama. Juguetea nerviosamente con los dedos sobre su falda. «Despreocúpate de todo.» ¿Acaso lo había hecho? Se observa el vestido, sus uñas arregladas. Piensa en su pelo recogido, en su sombrerito estilo vintage. Se siente ridícula. No, no se había despreocupado.


    Respiró profundamente, varias veces, en silencio. Pensó en Alicia, y decidió dejar que ella se ocupara de todo. Se descalzó usando las puntas de los pies y esperó. Era la primera vez, desde que recibió el primer mensaje de Orión, que sintió abandonarse. La invadió una extraña quietud.


    


    ―Más bien hacías todo lo contrario, ¿no? ―le dice Mina―. Te preocupabas por todo.


    ―Sí, justamente lo contrario ―le confirmó Eleonora―. Supongo que me sentía insegura, no quería que me pillaran desprevenida, no estando preparada, ¿sabes lo que digo?


    ―Claro ―contesta Mina―. No sé qué habría hecho yo en tu lugar. Supongo que es difícil abandonarse de ese modo a un… desconocido. Bueno, ni eso.


    ―Sí… ―dijo Nora. Para su amiga, pensó, detrás de esas cartas enigmáticas no habría más que una especie de fantasma.


    Se hizo un pequeño silencio, que Minerva rompió subiendo el tono de voz.


    ―Bueno, ¿y qué pasó al final? ¿Acudiste con tu vestido a alguna cena o algo así?


    ―No ―dijo secamente.


    ―¿No?


    ―Regresó aquella jovencita a mi cuarto y…


    ―Alicia.


    ―Sí, Alicia, y dos chicas más, Romina y Anaís, de su misma edad, y me desnudaron.


    ―¿Te… desnudaron? ―le pregunta Mina.


    


    Sí. Alicia había regresado con sus dos acompañantes, descalzas y sonrientes, a quienes presentó nada más entrar al cuarto. Iban vestidas casi de manera idéntica. Solo las cintas de satén de sus cinturas eran de distinto color. La invitaron a seguirlas y la condujeron a otra estancia. Era una especie de baño o spa con todas las comodidades para el aseo. El suelo estaba cubierto por una moqueta de color granate, con un estampado dorado muy fino, imitando un tejido de encaje. Justo en el centro del cuarto, había una bañera de estilo antiguo, con cuatro patas doradas, pero inmensa, quizás tres o cuatro veces el tamaño de una corriente. De su interior, salía una nube de vaho blanco. Eleonora se acercó. Estaba llena de agua hasta la mitad.


    Entretanto, las tres chicas habían comenzado a desnudarse. Lo hicieron con una naturalidad y una despreocupación embelesadora. Nora no podía dejar de mirarlas. Desataron las amplias cintas que les ceñían la cintura y dejaron deslizar sus vestidos hasta sus pies. Vio que no llevaban ropa interior. Sus cuerpos jóvenes, de una piel blanca resplandeciente, parecían emitir un destello desde su interior, como si emanaran luz. Sus ojos claros, sus labios rosados, sus pezones y el vello de sus pubis constituían un perfecto contrapunto a aquellos lienzos de finas formas.


    Doblaron sus vestidos con delicadeza y los colocaron sobre una cómoda, junto a la pared. Lo hacían todo con una suavidad hipnotizante, como si fuera su divertimento preferido. Luego, desvistieron a Eleonora.


    Apenas hablaban entre ellas, o más bien habría que decir que no lo hacían en voz alta, porque sus voces eran como susurros o cuchicheos tan suaves que resultaban casi imperceptibles. Aquella música la arrullaba como una nana. Ocasionalmente, y en el mismo tono imperceptible, se escuchaban sus risillas juguetonas. Casi sin darse cuenta, se encontró completamente desnuda en medio del cuarto.


    ―Ahora métase aquí ―le dice Romina, tomándola de la mano y acercándola a la bañera.


    Al introducir una pierna, la superficie cristalina e inmóvil del líquido se quebró, y pudo comprobar que no era agua, sino una sustancia blanquecina, color perla, ligeramente más viscosa. Introdujo su cuerpo por completo y apoyó la espalda en la pared de la bañera. El calor que la envolvía la sumergió de inmediato en una suave modorra. Echó la cabeza hacia atrás y cerró por un momento los ojos.


    Pero tuvo que abrirlos enseguida. Casi inmediatamente sintió que unas manos le manipulaban el cabello. Era Anaís, que había comenzado a deshacerle el recogido, a quitarle con delicadeza las trabas, las falsas perlas, hasta que lo dejó caer suelto dentro de la bañera. Mientras lo hacía, Eleonora ve cómo Alicia se introduce en la bañera, de sitúa de rodillas frente a ella, toma una pequeña esponja y comienza a frotarle la piel bajo el agua. Le tomaba un pie entre sus manos, lo situaba sobre su regazo y pasaba la esponja con lentitud. Luego, el otro; y así fue avanzando poco a poco por todo su cuerpo: los muslos, la vulva, el vientre, los pechos…, manipulándola con toda suavidad.


    Al mismo tiempo que sus compañeras hacían su labor, Romina, que se había arrodillado a un lado de la bañera, a la altura de su costado, iba cogiendo unos pequeños pompones de algodón de una cajita, los empapaba en el líquido de la bañera, y los iba pasando suavemente por toda su cara. Observó cómo salían ennegrecidos por el rímel, por la mascarilla y el carmín de sus labios, y cómo los iba sustituyendo por otros limpios.


    Las tres jóvenes se movían con parsimonia, como si el tiempo no les importara. Parecían funcionar con una coordinación asombrosa, como coreografiadas, deleitándose con cada pequeña labor.


    De pronto, Alicia deja la esponja flotando en la superficie del agua, toma a Eleonora de las manos y le dice:


    ―Incorpórese un poquito. Venga hacia el centro.


    Al hacerlo, una suave cascada del mismo líquido perlado comenzó a caerle por encima de su cabeza. Era Anaís, que volcaba lentamente el contenido de una enorme jarra de porcelana, humeante. Eleonora hinchó sus pulmones con sorpresa. Las chicas rieron a la vez. Romina aprovechaba para eliminar los últimos restos de maquillaje.


    Luego, Alicia se puso de pie, cogió de nuevo la esponja, rodeó el cuerpo de Nora y se situó detrás.


    ―Ahora póngase de rodillas ―le dice al oído; sus pechos le rozaron la espalda―. Sujétese en los bordes de la bañera.


    Mientras continuaba cayendo el agua caliente sobre su cuerpo, Alicia le pasaba ahora la esponja entre las nalgas, bajo las axilas y por la espalda, todo con la misma naturalidad que hasta ahora. Cuando el baño hubo terminado, las tres jóvenes la secaron parsimoniosamente con pequeñas toallas.


    ―Ya hemos terminado ―dice Anaís, de pie frente a Eleonora, sonriente y con las manos a la espalda. Romina va hacia la cómoda, coge el vestido verde, el sombrerito y los zapatos y se sitúa junto a su compañera. Alicia se acerca a Nora y la cubre con una bata blanca. Luego, dice:


    ―¿Nos vamos? ―y se dirige hacia la puerta.


    Eleonora la sigue un tanto sorprendida, porque, por lo que puede ver, no piensan volver a vestirse para recorrer los pasillos de vuelta a su cuarto. Las tres caminan desnudas frente a ella. Las acompaña hipnotizada por sus gráciles pasos y sus siluetas.


    Alicia tira del pomo, da a la luz y la hace pasar. Romina entra detrás de Eleonora, se acerca a la butaca que hay al pie de la cama y deja sobre ella su vestido doblado y el sombrero, y los zapatos, en el suelo. Luego, se sitúa al lado de sus dos compañeras y aguardan de pie junto al umbral.


    ―En unos minutos vendrán a ayudarla ―le dice Anaís.


    ―Muy bien ―responde Nora, sin saber a qué se refiere. Pero no le importa. Está en medio del cuarto, con las manos metidas en los bolsillos de la bata, relajada―. Gracias ―le dice―, gracias a las tres.


    Ellas sonríen y le contestan casi a la vez:


    ―De nada.


    Y se marchan cerrando la puerta.


    Deambula unos instantes por el cuarto. Vuelve a asomarse a la ventana. La oscuridad es completa. Los faroles parecen luciérnagas en medio del bosque. Recorre el espacioso jardín con mirada perezosa. De pronto observa algo que le eriza el vello. Se separa instintivamente del cristal de la ventana, ocultándose. Sabe que la luz de su cuarto podría delatarla. Poco a poco, vuelve a acercarse. Hay algunas personas desperdigadas entre los pasillos del jardín, entre los setos y alrededor del estanque con la fuente. ¿Quiénes son? ¿Acaso están aquí por ella? El corazón empieza a batirle con fuerza.


    Teme ser descubierta espiándoles. Se retira hacia un lado de la ventana. Trata de tranquilizarse. Se asoma de nuevo al cristal. La mayoría camina en solitario, con pasos cansinos. Otros lo hacen en parejas. «¿Se conocerán?» Parecen entretenidos con sus calmadas conversaciones. Algunos fuman, ve formarse en torno a ellos pequeñas nubecitas de color azulado. Van ataviados con largas capas de color negro.


    Entonces, algo comienza de nuevo a inquietarle. Observa con más atención. Sí, eso era: todos llevan antifaces. ¿Por qué? ¿Se ocultan de ella? ¿O acaso es que nadie se conoce? ¿Quieren guardar su identidad? Sus pulsaciones van en aumento. Sigue recorriendo las galerías de setos con la mirada. A la derecha, en una zona menos iluminada, una máscara solitaria, con sombrero y capa hasta el suelo, la mira directamente. El corazón le da un vuelco. Se aparta del cristal y se apoya en la pared, aplastando la cortina con su espalda. «¿Me habrá visto?»


    Respira con fuerza hinchando y deshinchando sus pulmones profundamente, trata de calmarse. Las imágenes empiezan a agolparse en su mente como un carrusel. Se apiñan una tras otra pidiendo paso, desde aquella misteriosa conversación en la cocina, en casa de Jimeno, hasta el día de hoy, con esas capas oscuras rondando por el jardín. «Tú sola», dice una voz en su cabeza, «tú como ofrenda». ¿Estaba asustada? ¿Excitada? No lograba establecer el límite. Había algo tremendamente magnético en todo aquello.


    Pasan unos minutos más. Poco a poco, recupera la serenidad. Se separa de la pared, algo más tranquila ya, y se acerca al espejo del tocador. Sus ojos se abren con absoluta sorpresa. Su cara, completamente lavada, despide un destello nuevo. No hay rastro alguno de maquillaje, ni de su tocado. Le sorprende comprobar que incluso su pelo está prácticamente seco, y que cae sedoso sobre sus hombros. Impulsada por la curiosidad, quita el nudo de la bata y observa su cuerpo desnudo. «¿Qué era aquel líquido?», piensa. Su piel parece más limpia, más sedosa. Observa con detenimiento sus cejas, el dibujo de sus ojos, sus pestañas oscuras, el verde profundo del iris, el contorno rosado de sus labios, de sus pezones, el vello y la entrada de su sexo… En ese instante, toma consciencia de un solo pensamiento, uno que siente penetrar y extenderse despacio por todo su cuerpo, como si viajara a través de la sangre, invadiéndola por completo: «La exaltación de la belleza».


    Sonrió. Dejó caer la bata al suelo, giró sobre sí misma, se puso de puntillas, observó la curva de sus glúteos, de sus caderas. Respiró con fuerza, oxigenando sus pulmones. Se miró a los ojos. La invadió una tremenda calma. Recogió la bata del suelo, se la puso y esperó recostada en los almohadones de la cama.


    


    ―¿Estás ahí?


    Se había producido un corto silencio.


    ―¿Mina? ―insistió.


    ―Sí, sí que estoy ―responde. Vuelven a pasar unos segundos―. Joder, qué...


    ―¿Sí? ―dice Nora. Se le vuelve a escapar una sonrisilla malévola. Sabe que su amiga no acaba de asimilar lo que le está contando.


    ―Qué maravilla, ¿no? O sea… ―dice. Eleonora se la imagina con los ojos muy abiertos, impresionada―. Oye, ¿qué demonios era aquello?


    ―¿El qué?


    ―Aquel líquido. Me recuerdas a Cleopatra y sus famosos baños con leche de burra.


    Despegó de su boca el micro del teléfono para reírse.


    ―No sé lo que era, pero olía de cine ―le explicó Nora, excitada―. Tenía una fragancia muy tenue, agradable. Y juraría que se me quedó impregnada en la piel. Me sentí…, ¿cómo te diría yo?, perfumada sin estarlo. Llegué a pensar que era el puro olor de mi piel, pero limpio. ¿Suena muy raro lo que digo?


    ―Un poco ―y rio frente al teléfono―, pero también suena delicioso. Y esas jovencitas… Madre mía, parecen elfos salidos de un cuento. ¿No te encontraste con un hada madrina por los pasillos?


    Rieron las dos al mismo tiempo.


    ―Oye, y toda esa gente en el jardín… ―siguió Mina―. Qué miedo, ¿no? ¿Qué crees que hacían allí?


    ―No podría asegurártelo ―contestó―. ¿Invitados? No tengo ni idea. De alguna forma, sentí que estaban ahí por mí.


    ―Bueno, dime, ¿te pusiste el vestido finalmente o no? ―preguntó, impaciente―. Te lo dejaron bien dobladito al pie de la cama.


    ―¡Mi madre!, ¡no se te escapa un detalle! ―le dice Nora, sorprendida―. Pues no, no me lo puse.


    ―Me lo temía… ―le dice soltando un bufido.


    ―Pues sí. Pero si te digo la verdad, me estaba dando bastante pereza el dichoso vestido, ¿sabes? Estaba empezando a tener la sensación de que era mucho más cómodo abandonarse de una vez a aquella "experiencia".


    ―"La experiencia"… ―repitió Mina como un eco, poniendo voz de ultratumba. Eleonora se tapó la boca para sofocar otra carcajada.


    


    La sobresaltaron unos suaves golpes en la puerta. Instintivamente miró hacia los lados, hacia las mesitas de noche. No tenía modo de saber qué hora era. Bajó de la cama y dio unos pasos hacia el centro del cuarto.


    ―Adelante ―dijo.


    Abrió la puerta una señora algo mayor, baja y rolliza. Iba acompañada de una jovencita, bastante más alta. La señora llevaba puesto un vestido largo de color negro, con un fino estampado. Sus zapatos negros eran abiertos en el empeine y se ajustaban por medio de una hebilla plateada. Su melena brillante de color castaño estaba recogida en un moño perfecto. Caminaba con cierta torpeza, lo que contrastaba con su buen gusto en el estilo. Llevaba una cajita en sus manos, de madera tallada, con infinidad de incrustaciones.


    La joven, de figura estilizada, tenía el pelo lacio, rubio y larguísimo. Iba descalza, y llevaba un vestido blanco cuya falda plisada le llegaba casi a los tobillos. Traía dobladas sobre el brazo varias piezas de tela.


    ―Hola, querida ―dijo la señora.


    ―Hola ―contestó Eleonora, intrigada.


    Con absoluta confianza, se dirigió hacia la cómoda y puso allí la caja.


    ―Deja todo eso aquí, Mara ―le dijo a la joven.


    Luego, con la sobriedad de una modista, pidió a Eleonora que se situase en el centro del cuarto. La joven la rodeó por detrás y le quitó la bata. La señora la observó unos instantes con detenimiento. Parecía muy complacida.


    ―Date una vuelta, cariño ―le dijo haciendo un gesto con la mano, sin dejar de mirarle las formas―. Preciosa ―añadió―. Será muy sencillo.


    Luego, dirigiéndose a la joven, le dice:


    ―Saca la pieza de seda, cariño.


    Mara se acerca a la cómoda, retira algunas prendas de la pila y escoge una. Es una prenda de gasa finísima de color rojo, una especie de túnica. La sujeta sobre sus brazos, mostrándosela.


    ―Perfecta ―dice la señora―. Pero antes… ―añadió, alzando el dedo índice y acercándose a la cómoda.


    Abre la cajita, rebusca durante unos segundos y, al cabo, extrae una joya. Se acerca a Nora y le dice:


    ―Agáchate, querida.


    Ella, viendo que la señora le muestra una especie de collar, se inclina hacia delante. Al ponérsela, observa que la pieza no es un collar, sino una especie de corona, una cadena dorada que se ajusta alrededor de la cabeza. En el centro de la frente, cae una lágrima de brillantes que serpentea como una diminuta culebrilla.


    ―No hemos acabado ―dice la señora, dándose la vuelta.


    Una vez más, regresa a la caja y coge otra joya. Se sitúa detrás de Eleonora, pasa los brazos alrededor de su cintura y luego pone el cierre a su espalda.


    ―¿Qué te parece, Mara? ―le dice, observando a Nora a dos pasos de distancia.


    ―Maravillosa ―contesta la chica. Su voz parece el trino de un pájaro.


    Esta vez, se trata de una cadena muy fina, también dorada, que descansa sobre la curva pronunciada de sus caderas. Por encima del ombligo, caen y serpentean tres finísimas lágrimas de brillantes.


    ―Adelante, querida. Ahora puedes ponérsela ―le dice a la joven.


    Mara se acerca, le pone la prenda de gasa y se la ata al cuello con un lazo de seda roja. Por último, la señora toma una mano a Eleonora y le observa las uñas, que lleva pintadas de un rojo intenso, igual que las de los pies. Parece complacida. Se aleja unos pasos y observa el conjunto.


    ―Me gusta ―dice escuetamente. Y acto seguido, dándose ya la vuelta, añade―: Muy bien, eso es todo. Vámonos, querida ―y se aproxima al mueble a recoger su caja labrada. Mara hace lo mismo con la pila de ropa.


    Con el pomo de la puerta aún en la mano, se dirige por última vez a Eleonora, que permanece inmóvil en el centro del cuarto:


    ―En unos minutos vendrán a buscarte, ¿de acuerdo?


    Ante este comentario, siente una punzada en el estómago. Haciendo un esfuerzo por mantener la calma, le contesta:


    ―Gracias.


    ―De nada ―dice la señora.


    Ambas visitantes sonríen y salen del cuarto.


    


    ―Debía ser cerca de la medianoche, ¿no? ―dice Mina al otro lado del teléfono.


    ―Sí ―contesta Nora.


    ―«Ceremonia y honra de la ofrenda»… ―susurró, como hablando para sí misma―. Joder, qué nervios. Y eso que solo estoy aquí, escuchando tu historia, ¿te lo puedes creer?


    ―Pues imagínate cómo debía estar yo.


    ―Pobrecita… ―dice con ironía, poniendo voz lastimera―. Ah, por cierto ―continúa ahora en tono morboso―: sé que solo puedo hacerme una idea, pero... vaya con el modelito que llevabas, ¿eh? ―dijo, separando exageradamente las palabras al pronunciar "modelito".


    ―Uf, ya te digo. Lo primero que hice en cuanto se fueron fue acercarme al espejo para mirarme ―le explicó Eleonora―. Me quedé realmente impactada. La gasa era casi transparente, ¿sabes? Y de pronto me imaginé deambulando por los pasillos de aquella manera, acudiendo a mi cita de las 0:00.


    ―¿Fue eso lo que ocurrió?


    ―No... Bueno, no exactamente ―dijo Nora―. De todos modos, no era eso lo que más me preocupaba en ese momento.


    ―Ah… ¿Y era?


    ―Pues que no sabía lo que iba a ocurrirme… ―respondió, dejando la frase en suspenso.


    ―Ya… a saber lo que podrían hacerte, ¿no? ―pregunta Mina.


    ―Claro. No sabía a dónde me conducirían, ni lo que me harían, ni nada de nada. Como para preocuparse un poco, ¿no te parece?


    ―Un poquito, sí…


    ―No sé, Mina ―continuó―. ¿Y si de pronto me entraban ganas escapar de allí? ¿Te imaginas?


    ―Claro… ahora que lo dices…


    ―No sé si ya te lo comenté, pero acepté porque yo aún tenía una salida. Se me dijo que habría una señal, una consigna para detenerlo todo.


    ―¿Una consigna? ―pregunta Mina, intrigada.


    ―Sí, una especie de clave. Debía pronunciarla si en algún momento no estaba de acuerdo con algo de lo que pudiera suceder allí. Ese era el trato. Pero… ya ves, debía ser casi la hora y yo seguía sin conocerla. Él no había cumplido con esta parte del acuerdo.


    ―¿Él? ¿Quién?


    «Eusebio», pensó Eleonora.


    ―Nadie… ―murmuró―. Perdona, Mina… es que no puedo decírtelo. Pero fue lo que pensé en ese momento, que no había cumplido su palabra.


    ―De modo que… ¿acudiste a la ceremonia desprotegida, sin esta especie de… salvoconducto?


    ―Es lo que me estaba temiendo que iba a ocurrir.


    Se hizo un pequeño silencio. Finalmente, Minerva retomó la palabra.


    ―Pero, oye, Nora… ―le dice con un ligero tono de fastidio―, perdona que te diga, pero… ¿por qué una consigna? ¿Acaso no podías expresar claramente que querías abandonar? ¿No podías simplemente pedirlo?


    ―Ya, ya… sé por qué lo dices. Es que al principio yo no le di importancia, ¿comprendes?, creí que formaba parte de todo el misterio, algo que lo hacía más excitante. Pero tienes razón, llegado el caso, ¿por qué no decirles que quería dejarlo?


    ―Es de lógica ―dice, categórica.


    ―Ya… Lo comprendí después, mucho después.


    ―¿El qué?


    ―El sentido de aquella consigna. Lo comprendí cuando ya todo estaba en marcha, cuando mis palabras podían significar lo contrario de lo que deseaba.


    ―Estupendo. Y ahora tradúceme lo que acabas de decir, preciosa ―le dice Mina. Eleonora separó el teléfono de su boca, porque se le escapó una carcajada, pero no fue suficientemente rápida―. Me vas a dejar sorda ―añadió Mina. Nora volvió a reírse.


    Cuando se le pasó el acceso de risa, le dijo:


    ―A ver, que te explico. Ponte en situación, ¿ok?


    ―Venga, ¿cuál?


    ―Estás en la cama con James Dean, ¿vale?


    ―Genial. Esto se pone bueno… ―dice.


    ―A los dos les gustan los jueguecitos, ya me entiendes. Por ejemplo, al tipo le gusta jugar duro, y a ti te gusta hacerte la estrecha, algo así, ¿te sitúas?


    ―De perlas.


    ―Bueno, pues imagina que le dices «no, por favor, déjame», pero lo que quieres decir es «ay, así, no pares», y él te sigue el juego, ¿me sigues tú a mí?


    ―Al dedillo.


    ―Vale, pues imagínate que la cosa se calienta muchísimo y que el jueguecito se les va de las manos. ¿Cómo haces para detenerlo?


    ―Pues…


    ―Si la cosa se desmadra y de pronto tú quieres parar, ¿qué le dices? ―le insiste Nora.


    ―Vale, vale… creo que lo he pillado ―dice.


    ―Pues eso fue exactamente lo que ocurrió ―concluyó Eleonora―. Y allí, en aquella sala, todos conocían esa consigna. Era mi salida.


    ―Joder… ―dijo―. O sea, que… ¿quisiste pararlo y no pudiste?


    ―¡No! ―saltó―; gracias a dios, no. Orión volvió a aparecer en el último momento. Y menos mal, porque aquellas dos elegantes máscaras parecían ir muy en serio.


    ―¿Qué? ¿Máscaras? ¿De qué hablas ahora? ―le torpedea de nuevo Mina―. Cómo te gusta hacerte la interesante, ¿eh?


    


    Tras la última visita, Eleonora tuvo tiempo de hacer mil elucubraciones, de plantearse todas esas preguntas. Empezó a angustiarse. «¿Y si quiero dar marcha atrás, dejar todo esto?» Empezó a dar vueltas por el cuarto, retorciéndose las manos.


    En determinado momento, volvió a asomarse a la ventana. Habían desaparecido todos. «¿Acaso eran esos los que van a recibirme como… ofrenda?» ¿Quiénes eran? Su pulso seguía aumentando. Entonces, al retirarse del cristal y darse la vuelta, observa que hay un sobre en el suelo, junto a la puerta, un sobre de color beis, sellado con lacre de color rojo. Alguien lo había deslizado por debajo. Lo recogió y se sentó en la esquina de la cama. «Orión», leyó en el remite.


    Lo rasgó y extrajo una tarjeta. En el centro, ponía:


    


    Tuus ego sum


    


    ―¿Tuus ego sum? ―pregunta Mina―. ¿Y eso qué significa?


    ―Lo he buscado en internet. Es latín ―le explicó Nora―. Significa "soy vuestra".


    ―¡Toma!


    ―Sí…


    ―Pues vaya con… ―comenzó a decir Mina, pero lo dejó en el aire.


    Un segundo de silencio. Eleonora sonrió, la boca pegada al teléfono.


    ―Qué retorcidos, ¿no? ―dijo finalmente Minerva.


    ―Un poco maquiavélicos, sí.


    ―Bueno ―siguió su amiga―, pues al final conseguiste tu salvoconducto, ¿no? ¿Te hizo sentir más tranquila?


    ―Sí… algo más tranquila ―dijo Eleonora, no muy convencida.


    ―Ya… Oye, ¿y eso de las máscaras?


    


    Aún con la tarjeta en la mano, volvió a sonar la puerta. Esta vez fueron tres golpes gruesos, espaciados. La metió de nuevo en el sobre y lo dejó sobre el edredón. Se puso de pie. «Ha llegado la hora», pensó. Miró su cuerpo por última vez, velado con aquella gasa transparente. Inspiró con fuerza. Aunque hizo un esfuerzo, la voz le salió temblorosa.


    ―¿Sí?


    No hubo respuesta. Volvieron a sonar tres nuevos golpes, con la misma cadencia. La puerta le pareció ahora más grande, más pesada. Aquellos sonidos parecían provenir de otro lugar. Se sintió presa en un castillo encantado. Entre sus inmensas paredes, su voluntad comenzaba de nuevo a disolverse. Algo más poderoso que ella parecía poseerla.


    ―Adelante ―dijo encogida en el centro del cuarto, con la luz de la lámpara incidiéndole de plano, como el animalillo que se aprieta contra el suelo bajo el foco de la linterna de su cazador.


    Se abrió la puerta y aparecieron dos figuras imponentes, cubiertas de la cabeza a los pies con sendas capas de tela oscura, con capuchas, tocadas con unos extraños sombreros, semejantes a unos tricornios. Sobre sus rostros, unas máscaras doradas, preciosas, labradas con mil arabescos. Dieron dos pasos y se apostaron frente a ella.


    En el compacto silencio, la invadieron sus perfumes masculinos. Bajo el negro de su atuendo, sólo se distinguía la piel del cuello y de las manos. Tras las máscaras, dos pares de ojos penetrantes la miraban con fijeza: unos eran oscuros como el carbón y los otros, azules como el cielo. Observó cohibida cómo le rastreaban el cuerpo con la mirada, velado por la túnica de gasa. Se sintió totalmente invadida y... ¿excitada? «Dios, ¿qué me ocurre?»


    Una de las figuras era de raza negra. Sobre su mano, perfectamente doblada, portaba una pieza de tela roja.


    ―Buenas… buenas noches, señores ―dijo Eleonora, cubriéndose el torso con los brazos, juntando las manos bajo la barbilla―. ¿Qué… qué desean? ―preguntó. La repentina visita masculina la pilló por sorpresa. Quiso aplacar su inquietud con su voz, pero no obtuvo respuesta.


    La máscara se adelantó un paso más y desplegó la prenda. Era una capa de seda roja. El brillo era deslumbrante bajo la luz de la lámpara. Se acercó a ella con una parsimonia enervante, la rodeó hasta situarse a su espalda y se la puso sobre los hombros. La rodeó con los brazos y se la ató por delante con un lazo. Le cubría hasta algo más debajo de las rodillas. La piel blanca de sus pies, decorados con las gotas de sangre de sus uñas, permanecían juntos, los tobillos tocándose.


    Luego, la figura que seguía frente a ella sacó lentamente un brazo por entre la abertura de la capa y lo extendió. De su mano colgaba un antifaz de seda roja, sin aberturas para los ojos. Lo sostuvo durante unos instantes, inmóvil, dos segundos, tres…, cinco segundos. Hasta que comprendió: «Tu cometido es uno y solo uno», escuchó en su cabeza. Como hechizada, Eleonora dio dos pasos hacia delante y lo tomó en sus manos. «Obediencia». Se lo puso sobre los ojos. La seda se ajustó a la forma de su rostro como una pieza de licra. La oscuridad era completa. Se sintió estremecer. Poco a poco, aquel ritual la iba subyugando, la iba desposeyendo de toda voluntad. Sumisa, bajó los brazos, que quedaron ocultos bajo la capa, y esperó paciente, calmada. La invadió una inquietante paz.


    Luego, el siseo de pasos sobre la alfombra, el frufrú de telas que se rozan, el chirrido de una bisagra. «Nos vamos», pensó. Entonces, unos dedos la asieron por el brazo, como una garra, y la invitaron a caminar. Enseguida, el ambiente cálido de la estancia quedó atrás. La puerta se cerró a su espalda.


    Avanzó por los pasillos, girando a izquierda y a derecha varias veces. La hicieron descender por varias escaleras, la última de las cuales le pareció interminable. Sintió que penetraba bajo la tierra, en la boca del lobo.


    Al llegar abajo, se detuvieron. La figura que abría el camino se puso a su lado y la apresó por el brazo libre. Ahora, dos manos firmes como grapas la sujetaban como a un jarrón. Frente a ella, un gran portalón de madera maciza, de dos hojas. Desde el interior llegaba un leve murmullo de voces. Sonó una cerradura, el chirrido pesado de unas bisagras. «Las doce», pensó Eleonora.


    El cuchicheo cesó de inmediato. De pronto, el sonido de un grueso acorde de piano brotó del interior de la estancia. Era el que daba comienzo a la enigmática pieza: Fur Anna Maria, del compositor Arvo Pärt, y que sonaría durante toda la "Ceremonia y honra de la ofrenda". Iniciaron la marcha hacia el interior de la estancia. Avanzaban lentamente. Ella ajustaba sus pasos desnudos al de sus captores. Una bocanada de aire tibio la invadió al atravesar el umbral. Le pareció percibir un cierto olor a incienso. Bajo la oscuridad del antifaz, intuyó la presencia de los invitados, el roce de los pies sobre la alfombra. Pensó en Eusebio, en Jimeno. «¿Estarán aquí?», se dijo. Se imaginó a su amigo desnudándola con los ojos. Sintió que se humedecía.


    Los invitados, cubiertos con capas y túnicas oscuras, se distribuían lentamente alrededor de la estancia, descalzos, formando un medio círculo. Decenas de máscaras, de distintas formas y colores, ocultaban sus miradas hambrientas. Justo en medio, alguien presidía la ceremonia sentado en un trono de madera oscura con incrustaciones de color plateado. En las paredes, infinidad de pequeños apliques iluminaban el ámbito con una luz anaranjada y cálida. En cada uno de ellos, dentro de una tulipa de cristal transparente, titilaba una vela.


    En el centro de la espaciosa sala, recubierta al completo por una moqueta de color púrpura, se elevaba un pequeño pedestal cuadrado de alrededor de un palmo de altura, forrado de terciopelo negro. Eleonora y sus dos guías se detuvieron frente a él. Entonces, la figura del trono, la única cuya túnica llevaba adornos de color rojo y dorado, se puso en pie, dio un paso adelante y alzó los brazos, mostrando las manos con las palmas hacia arriba. «Mostradla», parecía indicar. Los invitados, a ambos lados, vibraban de excitación.


    Sujeta por ambos brazos, los dos hombres la hicieron avanzar. Ella dio un paso pero su pie tropezó con la peana. Corrigió el movimiento y subió. El corazón le palpitaba con fuerza. Uno de sus captores se acercó por delante, desató el nudo de la capa de seda y la dejó caer hacia atrás, quedando amontonada a sus pies. Su cuerpo quedó expuesto ante toda la sala, velado únicamente por la prenda de gasa. Se oyeron súbitos susurros, algunas máscaras se inclinaban hacia la que tenían a su lado. Decenas de pares de ojos comenzaron a moverse con agilidad tras los antifaces, observándola con codicia.


    Aunque inmóvil, Eleonora no podía ocultar su excitación: los pequeños colgantes de sus joyas se cimbreaban sobre su piel, su pecho se hinchaba y deshinchaba agitado, sus pezones aparecieron erizados, deformando la gasa agresivamente, como dos agujas. Sintió descender el flujo hacia su vagina, sintió afluir el calor a sus mejillas.


    El anfitrión, de pie ante el trono, avanzó hacia ella. Se detuvo delante. A pesar de estar sobre el pedestal, aquel hombre la superaba en altura. Observó el rostro de Nora oculto por el antifaz, sus rasgos suaves, su piel blanca, lavada. Se aproximaba tanto a su rostro que Eleonora llegó a percibir su aliento. «Está justo delante de mí», pensó estremecida.


    Luego, el desconocido alzó las manos y desató con parsimonia el nudo de la capa de gasa. Ésta cayó al suelo sin hacer el más mínimo ruido, como una pluma. Admiró su cuerpo. Nora temblaba de excitación, como una hoja. El hombre comenzó entonces a pasear a su alrededor, muy lentamente, como siguiendo el ritmo reposado de las notas del piano, observando cada curva de su cuerpo con detenimiento, sus pezones provocativos, su estrecha cintura, las curvas de sus caderas, su vientre suave, los glúteos firmes y redondeados.


    De pronto, Eleonora sintió un roce por detrás, sobre la carne blanda de sus nalgas. El extraño debía estar deslizando la yema de un dedo por su piel, con deleite, como quien acaricia una valiosa pertenencia. Siguió avanzando. Cuando estuvo de nuevo frente a ella, la tomó con una mano por el cuello, muy despacio, se acercó más a ella y la besó en los labios. Nora, inmóvil, sintió cómo se le erizaba el vello. Sus pezones, erguidos como pequeñas piquetas, rozaron la capa del desconocido. Luego, éste regresó a su asiento y volvió a alzar las manos. «Adelante», pareció decir a sus invitados.


    Estos, lentamente, se pusieron en movimiento. Eleonora escuchaba el suave murmullo de los pies sobre la moqueta. Pronto tuvo a los primeros a su alrededor. Comenzó a respirar con más fuerza. Sentía las máscaras muy cerca. Pasaban por delante, se detenían, avanzaban.


    Pocos instantes después, sintió una caricia en los glúteos, una mano que la rozaba. Luego, las yemas de unos dedos que le rozaban el ombligo, el cuello, un pezón. Algunos rostros muy próximos aspiraban su fragancia, el olor de su pelo. Al cabo de unos minutos, eran incontables las manos que palpaban su cuerpo. Las sentía incluso en sus tobillos. Todas querían su porción de piel, de carne.


    En un momento dado, sintió un dedo hurgándole entre las nalgas, buscándole el ano. Dio un pequeño respingo, pero enseguida volvió a ofrecerse, calmada. Por delante, algo cálido y húmedo jugueteaba en sus pezones: la lengua del primer osado. Poco después, un dedo asciende por sus muslos, más decidido, y se introduce en su sexo. A Eleonora le queman las mejillas, sabe que ese desconocido la va a encontrar demasiado excitada. Y como si el atrevimiento de uno envalentonara a los demás, enseguida su cuerpo se llena de lenguas que la palpan y humedecen como si fueran insectos en busca de néctar. Sus brazos han sido alzados y puestos en cruz, de tal modo que una infinidad de bocas, manos y lenguas se han posado sobre ellos, como vampiros ansiosos en busca de sangre.


    Lentamente, dejándose llevar por los pequeños tirones y empujones de aquellas criaturas hambrientas, como si fueran los cachorros de una leona buscando a tientas el alimento con las patas, ella fue abriendo poco a poco sus piernas y ofreciendo su intimidad, de manera que a cada tanto una nueva boca ocupaba el lugar de la anterior y la succionaba. Era tanta la estimulación, que pronto comenzó a brotar de su sexo el flujo de su orgasmo, derramándose sobre aquellos rostros contraídos de placer, salpicándolos, rostros que abrían la boca con desesperación y recogían con la lengua las gotas de su excitación.


    En cierto momento, abrumada y aturdida por aquella avalancha de placer táctil, sintió que perdía el equilibrio, pues los invitados, todos a una, se separaron casi a la vez de su cuerpo: obedecían la indicación que les hacía la figura del trono, que había levantado un brazo. Luego, éste giró el rostro hacia un lado de la sala e hizo una seña: «Adelante». Dos nuevas figuras, ataviadas únicamente con antifaces y unos pantalones negros de licra, descalzas y con el torso descubierto, acudieron prestos al centro, hicieron bajar a Eleonora de la peana, la retiraron y, en su lugar, colocaron un nuevo artilugio: una especie de cajón forrado de fieltro de color negro, de la misma altura que una silla, en cuyo centro emergía un falo de silicona a imitación de un miembro masculino.


    Luego, uno de ellos la tomó por un brazo y la situó de espaldas al cajón, de cara hacia el trono, y, mientras el otro sujetaba el dispositivo, la hizo sentarse sobre él, quedando de esta manera perfectamente encajada. Eleonora, al sentirse atravesada por dentro, soltó un pequeño grito y se llevó la mano a la boca. Poco a poco, fue acomodándose, asimilando su nueva situación. Destensó su cuerpo, irguió el torso, bajó ligeramente el rostro y apoyó sus manos sobre los muslos, en una actitud de espera y sumisión. De nuevo, una densa calma la invadió por completo. Su piel, húmeda de todo aquel trasiego de lenguas y bocas, brillaba a la luz mortecina de las velas.


    


    Al otro lado del teléfono, Mina, mientras escuchaba atentamente el relato de su amiga, también se había llevado la mano a la boca.


    ―Dios… ―susurró.


    ―Sí… me dejaron allí sentada ―siguió diciéndole Eleonora―, con aquello clavado dentro de mí… Creo que no sabría describirte lo que sentía. Me… humedezco solo de pensarlo.


    Minerva, con la mano ocultándole la boca, se mordía el labio. Habría querido decirle: «Y yo me humedezco solo de escucharte», pero se contuvo. Solo se atrevió a decir:


    ―Ya me imagino…


    La realidad era esa. Sintió con sorpresa que incluso su corazón se había acelerado. Se imaginaba a su amiga con aquel antifaz, en aquella extensa sala y rodeada de no se sabía quién, sin saber en ningún momento lo que iba a ocurrirle a continuación, y se le erizaba el vello.


    ―Bueno… ―añadió tímidamente Minerva, tragando saliva―, ¿y qué pasó luego?


    ―Volví a sentir manos a mi alrededor, manos que me acariciaban, pero de otra forma. ¿Cómo te diría? Eran… más delicadas.


    ―¿Mujeres? ―apuntó Mina.


    ―Sí. Pero no lo supe en ese momento ―contestó Eleonora―. Lo cierto es que aquellas manos me acariciaban de manera distinta, me recorrían la cara con suavidad, los labios, los pechos, el cabello, me masajeaban el sexo… Me recorrían la piel con las lenguas, me besaban… Hasta que comenzaron a ponerme sus pechos en la boca y yo comencé a succionarlas…


    ―Ah… claro… ―murmura Mina.


    Escuchaba pegada al teléfono con los ojos como platos. Cuando Nora hacía una pausa, ella le daba pie como podía para que continuara, usando monosílabos, muletillas…


    ―Entretanto ―siguió Eleonora―, yo seguía percibiendo mucha gente a mi alrededor, oía sus respiraciones, algunos susurros, como si cuchichearan entre ellos. Me pareció oír también el sonido de las togas, algo más lejos, en distintas direcciones, como si se rozaran entre ellas. Luego comprendí que se estaban desvistiendo.


    ―Vaya… ¿por?


    ―Por lo que sucedió a continuación ―contestó―. En determinado momento, unas de aquellas manos que me recorrían el cuerpo me sujetaron por las muñecas y me alzaron los brazos ―continuó―. Me los llevaban hacia delante, como invitándome a palpar. Pronto, una de mis manos tropezó con un cuerpo. Sentí algo de vello. La deslicé hacia abajo y encontré una forma rígida pero flexible a la vez: el sexo de un hombre. Mi guía me hizo aferrarlo con el puño. Estaba muy caliente y era muy grueso. Comencé a frotarlo. Mi gesto despertó inmediatas respiraciones de placer.


    ―Ya… claro… ―murmura Mina, deseando que continúe.


    ―Instantes después, mi otra mano ya estaba ocupada con otro hombre. Y así fui pasando de uno a otro, a tientas...


    ―Mientras seguías… ―dijo Mina, y se arrepintió enseguida.


    ―¿Sí? ―la instó Eleonora.


    ―Pues… eso… mientras seguías allí clavada ―terminó Mina, mordiéndose de nuevo el labio.


    ―Sí, mientras seguía con aquello metido. Y las manos a mi alrededor no dejaban de acariciarme. Yo me inclinaba hacia delante, buscando, agarrando dos miembros cada vez, masturbándolos. Los sentía frente a mí: tres, cuatro, cinco… Se iban desplazando, y yo pasaba de uno a otro…


    ―Qué fuerte… ―farfulló Mina, que empezaba a notar su ropa interior completamente empapada.


    


    En los márgenes de aquel corrillo que se había formado en torno a Eleonora, las túnicas y sombreros yacían desparramados por el suelo, sobre la moqueta. Mujeres y hombres desnudos se arremolinaban a su alrededor: ellas, en el centro, en contacto con su cuerpo, succionándola, y ellos formando un círculo que iba renovándose lentamente, unos llegando y otros saliendo, como esas aves carroñeras que se abren paso a picotazos para obtener su preciado pedazo de carne.


    Ocasionalmente, una de aquellas aves se derramaba de placer y manchaba las manos de Eleonora. Pero ella no se detenía, sino que continuaba masajeando, apresando con sus manos resbaladizas otros miembros enhiestos, ansiosos de contacto.


    Los jadeos, gemidos y respiraciones se fueron haciendo cada vez más ostensibles, escuchándose por encima de las notas del piano. Poco a poco, el ambiente de la estancia se fue cargando con el calor que emanaba de los cuerpos, ya ligeramente sudorosos, y con el olor de sus fluidos.


    De pronto, una chica sujeta la cabeza de Eleonora y la empuja ligeramente hacia delante. Otra apresa un pene y lo atrae hacia ella: «Chupa», le susurraron al oído. Ella palpó el aire con la lengua, a tientas, hasta que un grueso glande le inundó la boca. Comenzó a succionarlo mientras seguía aferrada con las dos manos a otros hombres que seguían aproximándose a su radio de acción. Un pene salía de su boca y llegaba otro. Algunos, demasiado excitados, se derramaban sobre ella. Restos de orgasmos le perlaban la piel de los pechos, le caían por la barbilla, le salpicaban los brazos.


    Desde este momento, la orgía adquirió un ritmo frenético, descontrolado. El anfitrión, desde su trono, hizo una nueva seña. Los cuerpos voraces se separaron súbitamente de Eleonora, como repelidos por una fuerza magnética. «¿Qué ocurre ahora?», se preguntó la invidente. Los dos ayudantes, vestidos con sus pantalones de licra, acudieron al centro, la tomaron por los brazos y la hicieron incorporarse. El falo de silicona emergió de dentro de su sexo, empapado de flujo, y quedó vibrando unos instantes. Alrededor de la base, un charquito de humedad. La dejaron de pie, aturdida y manchada, y retiraron el cajón. De regreso, colocaron una especie de altar, que consistía en una mesa baja, más larga que ancha, cubierta con un grueso mantel de fieltro de color rojo.


    Poco a poco, los cuerpos desnudos, cubiertos únicamente con los antifaces, se fueron acercando a Eleonora, como insectos que regresan de nuevo a la pulpa de la fruta después de haber sido espantados de un manotazo.


    Enseguida, infinidad de manos se aferraban a su cuerpo y la subían en volandas sobre el altar, depositándola boca arriba, con las nalgas próximas al borde. Relevándose entre ellos, aquellos insectos viciosos mantenían sujetos los brazos de Eleonora, y las piernas alzadas y abiertas, su sexo completamente expuesto. En esa posición, la fueron penetrando uno tras otro, algunos de los cuales se derramaban ya dentro de ella o sobre ella, manchándole el vientre o la vulva.


    En determinado momento, bajo el antifaz de seda roja, los ojos de Eleonora se abrieron como platos. «¡Dios mío!», pensó, «¿será él?» Se estremeció un instante. «¿Será Eusebio?», se decía a sí misma mientras otro hombre salía de dentro de ella y era invadida por el siguiente. Se imaginaba que podía ser su amigo poseyéndola. «¿O quizás es el próximo?», se repetía. No solo esa idea, sino también la incertidumbre de la idea, reduplicaban su excitación a partes iguales.


    Mientras era penetrada, las bocas y las lenguas no dejaban de lamer y succionar toda la piel de su cuerpo. Al mismo tiempo, y sin poder zafarse ni defenderse, Eleonora recibía en su boca, por ambos lados de la mesa, nuevos aguijones cargados de semen. En ocasiones, se encontraba succionando uno de ellos por un lado a la vez que otros dos la hostigaban con golpecitos insistentes, ya sobre la mejilla o sobre la frente.


    Por un instante, avasallada como estaba, pensó en pronunciar aquella consigna en caracteres latinos, su bote salvavidas, y detener aquel desenfreno: Tuus ego sum. Pero una fuerza más poderosa que su sensación de agobio o de humillación la hacía detenerse, la hacía entregarse a aquel rito de lujuria en el que ella era la protagonista.


    


    ―Se me pasó por la cabeza ―dijo Eleonora con la voz agitada, pegada al teléfono―, pero no más de un segundo. Creo que flirteaba con la idea, nada más, ¿sabes? Seguía habiendo algo tremendamente erótico en la posibilidad de parar todo aquello y al mismo tiempo no hacerlo, no sé si me entiendes.


    A Minerva, después de escuchar aquellas escenas por boca de su amiga, le costaba expresarse. Estaba tremendamente excitada. Hizo un esfuerzo para continuar la conversación.


    ―Ah, sí… aquella consiga ―dijo sintiéndose desubicada. Temía que se le notara en su voz el estado de excitación en que se encontraba―. "Soy vuestra", ¿no?


    ―Sí, exacto: Tuus ego sum ―dijo Eleonora―. Pero unos minutos después volvió a cruzarme la idea por la cabeza, y esa vez con más urgencia. Fue cuando me di cuenta de su verdadero valor. Varias veces sentí el impulso de pronunciarlas, pero siempre lograba reprimirme, no me preguntes cómo ―continuó. Por su voz, parecía que estaba reviviendo aquel momento―. Era como si cada vez lograra llevar mi límite un poco más allá, sometiéndome a aquel juego de humillación y obediencia.


    ―Joder… ―dijo Mina. Deseaba más que nada seguir escuchando―. ¿Por qué? ¿Qué ocurrió?


    


    Eleonora se encontraba en ese momento boca abajo, apoyada sobre sus manos y sus rodillas. Habían retirado el altar y habían colocado otro cajón con las mismas dimensiones pero algo más bajo, de modo que sus nalgas quedaban a la altura de la pelvis de un hombre. En esa posición, se sucedieron de nuevo las penetraciones, las caricias, las felaciones. Se turnaban para atacarle el sexo con sus miembros erectos, embistiéndola con fuertes empujones, haciendo restallar la carne, invadiéndola y derramándose dentro o encima de sus glúteos. Los gemidos, los jadeos, los besos y los chasquidos de las succiones se escuchaban ya sin ningún control. El olor a sexo lo invadía todo.


    En determinado momento, sintió una fuerte presión en el ano, algo que trataba de abrirse camino. Ella soltó un grito: «¡Ah!» La masa de cuerpos sudorosos se detuvo de inmediato, los jadeos y gemidos se atenuaron, los rostros se giraron, atentos. Tras ese instante de alarma, la masa fue recuperando el movimiento, muy lentamente. De nuevo, aquella presión en el ano. «¡No!», pronunció Eleonora. Otra vez, rostros expectantes, silencio, inmovilidad. Y luego, con voz lastimera: «No…». Pero a su espalda, alguien que la tenía asida por las caderas seguía empujando, tratando de penetrarla. Fue entonces cuando recordó por segunda vez la consigna: Tuus ego sum, cuando pensó en gritarla y acabar con todo aquello. Sin embargo, lo único que salió de su garganta fue un lastimero gemido: «Por favor...», pero no obtuvo la respuesta que quería. El dardo tras ella ya había franqueado la entrada y se abría paso poco a poco. «Por favor, no...», volvió a gemir Eleonora, y, al hacerlo, sintió sorprendida cómo una oleada de excitación le invadía todo el cuerpo.


    Cuando el camino entre sus nalgas estaba suficientemente dilatado, el hombre comenzó a moverse con más ritmo. Eleonora descubrió con sorpresa que la sensación de sentirse abusada incrementaba su deseo, y que en aquel estado de entrega podrían haber hecho con ella lo que hubiesen querido. Con el rostro contraído y la frente salpicada de sudor, fue recibiendo las embestidas, intercalando entre ellas sus súplicas: «¡No, por favor, ya basta!», súplicas que pronunciaba entre gemidos de placer, «¡no, déjenme!», y que multiplicaban su excitación y la de sus atacantes, los cuales comenzaron a turnarse para continuar penetrándola. Llegó así un nuevo orgasmo, que hubo de soportar como pudo, brazos y piernas temblando, luchando por conservar la postura mientras seguía siendo embestida una y otra vez, entre gruñidos y jadeos, con el flujo resbalándole entre los muslos.


    Poco a poco, algunos invitados, saciados ya de placer, se iban alejando del centro y se situaban en los márgenes de la estancia. Desde allí, observaban cómo Eleonora era recolocada una y otra vez entre dos hombres que la penetraban simultáneamente: uno tendido boca arriba, sobre el cajón; ella, encima, a horcajadas, y el otro, a su espalda.


    Cuando todo hubo acabado, ella se encontraba de nuevo de pie en el centro de la sala. Los invitados volvieron a formar un semicírculo a ambos lados del anfitrión. Algunos ajustaban aún las capas sobre su cuerpo, o se recolocaban el antifaz o el sombrero. La música había cesado.


    


    ―Pero qué locura… ―logró articular Mina, visiblemente impactada.


    Eleonora, aunque también se sentía algo agitada tras haberle relatado a su amiga toda "la experiencia", no podía evitar que se le escapara una sonrisa perversa, imaginando el estado en que se encontraría Minerva. Ésta le había vuelto a preguntar cómo diablos había conseguido formar parte de todo aquello, quién la había involucrado, pero le era imposible revelarle nombres.


    ―De verdad, Mina, no es por hacerme la interesante, es que no puedo hablarte de eso.


    ―Lo sé, lo sé, perdona… Es que… Uf, chica, qué intriga… ―le dice―. Bueno, dime, ¿fue así como acabó todo? ―preguntó―. ¿Alguien te llevó a tu cuarto? Porque seguías sin poder ver nada, ¿no?


    ―Sí ―le dijo―, me quedé allí de pie, en medio de aquella… sala, o lo que fuera. El ambiente estaba cargadísimo, y aquel olor… ―Las imágenes le llegaban de nuevo con toda nitidez―. Me quedé inmóvil, mi cuerpo completamente exhausto, manchado. Había cesado la música de aquel piano. Apenas se oían algunos susurros, el siseo de las capas. Sentía que todos volvían a mirarme ―le siguió explicando―. Luego, en medio de un completo silencio, escuché unos pasos que se me acercaban, deslizándose sobre la moqueta. Alguien se había parado frente a mí. Podía percibir su presencia a veinte centímetros de mi cara. Entonces, noté el roce de su mano sobre mi mejilla, las yemas de sus dedos deslizándose hacia abajo. No sabría decirte por qué, pero noté ternura en aquella mano. Es un disparate, ¿verdad?


    ―Pues… no lo sé ―contesta Mina―. No… no veo por qué ―añadió. Su amiga estaba cada vez más desconcertada.


    ―Luego, cesó aquel leve contacto y un segundo después escuché el chasquido de sus dedos por encima de mi cabeza. Al instante, dos manos se aferraron a mis brazos, una por cada lado, y me llevaron de regreso a mi cuarto.


    


    De nuevo, aquellas tres sílfides, Anaís, Alicia y Romina la bañaron y acicalaron a conciencia, y la devolvieron a su habitación, dejándole el mensaje de que se vistiera, pues alguien la recogería en unos pocos minutos.


    Un caballero vestido con traje y corbata le devolvió su bolso y la condujo hasta un coche que esperaba al final de la escalinata del palacete, frente a la fachada. Eleonora realizó todo el trayecto de vuelta a casa a oscuras, cubierta con un antifaz. Cuando faltaban apenas unos kilómetros para llegar a su domicilio, el vehículo se detuvo. Allí esperaba de nuevo un taxi, el mismo que utilizó a la ida. El caballero la introdujo en él y se despidió cortésmente. Ya dentro del taxi, escuchó cómo el coche negro arrancaba.


    ―Ya puede quitárselo, señora ―dijo el taxista.


    Eleonora se sacó el antifaz con pereza, como si deseara prolongar un poco más aquella extraña aventura. Abrió los ojos, miró la prenda de color negro y la acarició con sus dedos sobre el regazo. Alzó la vista y buscó al taxista en el retrovisor. Asintió con la cabeza:


    ―Muy bien ―dijo―. Cuando quiera.


    Y el coche se puso en marcha.


    


    Dos semanas después de aquella conversación con su amiga Minerva, Eleonora recibió una invitación de Eusebio. Venía en un pequeño sobre de color beis. Lo habían dejado en el buzón. En el remite, unas letras doradas en relieve:


    


    Arquitectos


    Eusebio Freixás & Asociados


    


    Se trataba de un cóctel con el que se pretendía celebrar la adjudicación urbanística que otorgaban al gabinete de Eusebio, entre otros tantos. Previamente, habría una exposición de las distintas maquetas que compondrían toda la obra, y una pequeña ceremonia en la que se describiría someramente el proyecto. Se celebraría en uno de los salones del hotel Conde Ástor, a unos minutos del gabinete de los arquitectos.


    Eleonora y Eusebio no habían vuelto a tener contacto después de que se despidieran tras aquella velada en casa de Jimeno, de modo que la invitación la hizo sentir excitada, le produjo un pellizco en el estómago. Sería la primera vez que se vieran después de… "la experiencia".


    A ella, en cualquier caso, le extrañó la formalidad. «Podía haberme llamado por teléfono», pensó, pero también comprendía que quizás fuera mejor así. ¿Se sentiría él también algo cohibido? ¿Preocupado, quizás? Al margen de todo esto, reconoció Eleonora, este modo de organizar la cita le imprimía algo más de morbo y misterio a su reencuentro.


    El viernes siguiente, un taxi aparcó frente al vestíbulo del hotel Conde Ástor a las 9:30 de la noche. De la parte trasera, baja una mujer: vestido de satén de color morado teja, sandalias negras abiertas, con el talón desnudo, sujetas al empeine con dos tiras cruzadas, uñas moradas y el pelo rubio parcialmente recogido sobre la nuca, con mechones sueltos formando tirabuzones. Eleonora está espléndida.


    Transcurre la ceremonia y da comienzo el cóctel. Los invitados, con las copas en la mano, forman pequeños corrillos. Algunos deambulan aún por la zona donde se exponen las maquetas. Al fondo, en uno de los grupos, Eusebio y Jimeno, junto a sus parejas, conversan amigablemente. Eleonora los observa. Eusebio gira el rostro y se encuentra con sus ojos. Un instante de tensión. Semblantes serios. Luego, ella alza su copa y levanta la comisura de sus labios en una tímida sonrisa. Él le responde con el mismo gesto, imperceptible para sus acompañantes. Entonces, lo ve disculparse ante el grupo: «voy a por una copa», parece decir. Avanza hacia la barra y llama al barman. Mientras le llenan la copa de whisky, se gira y la busca de nuevo con la mirada. Sigue allí. Toma su copa, se aleja de la barra, se detiene y le hace una seña: «¿vamos hacia allí?», interpreta Eleonora. Ella lo sigue.


    Se encuentran en uno de los pasillos, fuera de la sala, alejados del bullicio. Frente a frente. Nora, con una sonrisa nerviosa, acaricia el borde de su copa. Él, con la misma templanza de siempre, la observa desde tu estatura de gigante. «¿Cómo lo hace», se pregunta ella, «¿de dónde saca esa calma?». Se siente intimidada y… excitada. «¡Otra vez!»


    ―Preciosa, como siempre ―dice Eusebio, mirándola a los ojos desde su 1,92 de estatura.


    Ella baja el rostro un instante. Se sonroja.


    ―Gracias ―dice―. Y enhorabuena, por cierto ―añade, alzando su copa para hacerla chocar con la suya.


    ―Gracias ―dice Eusebio―. ¿Cómo estás? ―le pregunta.


    ―Muy… muy bien… ―dice Eleonora. De repente encuentra dificultad en hablar, porque la asaltan en tropel infinidad de imágenes vividas.


    ―Me alegro ―dice.


    ―Creí que… Hacía mucho que no nos veíamos desde…


    ―Lo sé ―dice él, yendo en su ayuda. Toma un sorbo de whisky―. ¿Todo bien?


    ―Todo… todo muy bien ―contesta ella―. Fue…


    Se miran de nuevo en silencio. Parecen sobrar algunas palabras. Ella desvía la mirada un instante, parece abstraída. Luego, con más determinación:


    ―Eusebio ―dice―, sé que… sé que estuviste allí, es obvio que estuviste allí, pero…


    Él la mira impasible. Su rostro es un mar en calma.


    ―¿Pero? ―pregunta.


    ―Pero… Es decir… ―duda. No encuentra las palabras―. ¿Estabas entre…?


    ―No ―dijo, rotundo.


    Ella abre los ojos con sorpresa. Silencio. Él se acerca más a ella, a su mejilla, su boca casi le roza el oído.


    ―El anfitrión… ―comienza de nuevo Eusebio― solo realiza la ofrenda.


    Otra vez aquella voz gruesa, sedosa y calmada que le eriza el vello.


    ―Pero… no disfruta de ella ―concluye, y se separa de su oído.


    Sus rostros, ahora muy cerca, casi se tocan. Ella recibe su aliento. Aquel aliento… «Dios mío», piensa Eleonora, recordando. Ese aliento… «Es él», continúa en su cabeza, «aquel hombre era él». Y entonces Eusebio lleva su mano a su mejilla y la acaricia con las yemas de los dedos, deslizándola hacia abajo.


    ―Gracias por venir ―le dice. Sobre su rostro, aquella sonrisa enigmática, serena.


    ―Gracias a ti por invitarme ―responde Nora.


    Él se aleja de ella, sus dedos se deslizan por el mentón de Eleonora. Un último contacto. Avanza hacia el salón.


    


    

  


  
    



    


    


    


    El biberón


    


    


    ―Papi…


    ―Dime, cariño.


    ―Tengo hambre… ―me dice ella.


    Se apoyaba en el bastidor de la puerta y jugueteaba con un dedo sobre la madera, sin mirarme, poniendo carita de pena. Me hablaba con una vocecita de niña caprichosa, pero tenía 25 años. Yo, 43.


    Era nuestra primera cita después de habernos conocido semanas atrás y de haber tomado un café en una terraza. Ese día comprobamos que la química entre los dos era realmente explosiva, y enseguida quedó clara nuestra preferencia por determinadas fantasías. Ella aceptó tener este encuentro en mi casa.


    ―Aún no, cariño, estoy ocupado ―le dije―. En cuanto acabe te doy de comer, ¿de acuerdo?


    Yo hacía como que trajinaba con cacharros en la cocina, con un delantal puesto. Todo era una farsa, parte de nuestro juego sexual.


    ―¡Jooo!, ¡tengo hambre!, ¡quiero mi bibí! ―me soltó ella haciendo pucheros, exagerando aquel tono de niña mimada.


    ―¡Te he dicho que aún no, Pam! ¡No me hagas enfadar! ―le dije alzando la voz y mirándola de frente, metido en mi papel.


    Ella se dio la vuelta haciendo aspavientos, cruzando los brazos sobre el pecho y golpeando el suelo con sus pantuflas, como una verdadera niña malcriada.


    Se había puesto unos pantaloncitos de franela de color rosa cortísimos, y sus nalgas, que sobresalían un poco por debajo, vibraban al caminar. Tenía el pelo muy negro y lacio, y le llegaba casi a la cintura. Yo me puse duro de inmediato. «Qué ganas de follarme a este bomboncito», me dije. ¿Lograría aguantar?


    Al cabo de un rato, la llamé desde mi dormitorio.


    ―¿Pamy?


    No obtuve contestación. ¿Estaría enfurruñada mi niña? Quizás se estaba haciendo de rogar.


    ―¡Pamy! ―grité.


    ―Qué… ―oí que llegaba una voz lastimera desde el salón. Sí, mi hijita estaba enfadada.


    ―Ven aquí.


    Pasaron unos segundos.


    ―Para qué ―contesta finalmente, con el mismo tono lastimero.


    ―Ven a tomarte el bibí.


    Al cabo de un minuto aparece en el dormitorio. Camina despacio, con cara de enfado. Yo estoy recostado sobre la almohada, cubierto de mitad para abajo con una sábana. Solo llevo puesto un bóxer de color granate.


    ―Anda, no seas tonta ―le digo. Levanto la sábana y le hago sitio a mi lado.


    Ella, aunque sigue enfadada, se quita las pantuflas y se recuesta junto a mí. Me pasa el brazo sobre mi pecho y apoya su cabeza. Flexiona una pierna y la enreda sobre la mía, acurrucándose. Yo le paso mi brazo por encima. Con la otra mano le acaricio la mejilla.


    ―Ya está, ¿de acuerdo? Tienes que obedecer a papá, cariño.


    ―Sí, papi ―dice ella asintiendo a la vez con la cabeza.


    ―A ver, ¿tienes hambre o no? ―le pregunto―. ¿Quieres tomarte el bibí?


    Ella despega la cabeza de mi pecho, sonríe y vuelve a asentir.


    ―Sí, papi.


    ―Claro que sí, enseguida te lo doy ―le digo.


    Yo me llevo la mano a los calzoncillos y comienzo a masajearme la polla sobre la tela. Ella me mira el paquete como quien espera una golosina. Casi al instante estoy duro como una piedra. Me quito los calzoncillos y sigo acariciándome, ahora agarrándomela con el puño. Solo de sentir su cuerpo caliente a mi lado me hace humedecer.


    ―Quítate la camiseta ―le digo―. Así estarás más cómoda.


    No lleva sujetador, y la visión de sus pezones por debajo de la tela son un martirio para mí. Ella me obedece y yo me vuelvo loco al verla. Aparte de que le saco casi 20 años, parece realmente una niña. Tiene la cara inocente, la piel blanquita y suave.


    Se apoya sobre mí y siento sus pechos blandos sobre mi torso. Los tiene preciosos, son de tamaño mediano y con la areola de un rosa intenso. Me mojo por momentos. Enseguida una gota brillante me mancha los dedos.


    ―¿Te gusta calentita, verdad, cariño? ―le pregunto sin dejar de tocarme. Su cuerpo caliente me pone frenético. Enrosca más su pierna con la mía.


    ―Mmm… sí, papi ―me dice, y vuelve a mirarme el paquete, esperando su alimento.


    ―Ya está preparada ―le digo―. Anda, ven.


    Se desliza un poco hacia abajo y saca la punta de la lengua. Me acaricia con ella el glande, hurgando en la ranura y tomando la gotita transparente. Al separarse, unos hilitos viscosos cuelgan desde el glande hasta su boca. Se los traga y saborea.


    ―Mmm… qué rica ―dice.


    ―¿Está rica? ―digo yo.


    Ella asiente exageradamente. Vuelve a acercar su boca. Con la mano izquierda me acaricia los testículos mientras yo sujeto el bibí con mi mano derecha.


    ―Abre la boca, cariño ―le digo, y ella comienza a succionar el glande hinchado.


    Da unas pocas chupadas y yo siento que absorbe toda mi humedad. Luego se despega de mí y tose.


    ―Más despacito, tonta ―le digo―. Chupa despacito, que te atragantas.


    Ella tose un poco más, exagerando, y me dice que sí con la cabeza. De pronto veo que cierra los ojos y entreabre la boca, esperando por su leche. Yo le acerco de nuevo la polla a los labios. Le paso el glande sobre ellos, como si fuera la tetina de un biberón, para despertar el tacto del bebé. Ella abre la boca y comienza a chupar de nuevo. Me mama con los ojos cerrados. Yo le acaricio la mejilla y le aparto el pelo de la cara.


    Mi hijita mama a placer, enroscándose sobre mí. Yo la miro también a placer. El tacto de sus pechos sobre mí me vuelve loco. Me hace cosquillas con los dedos de sus pies sobre mi pantorrilla. Observo cómo su pelvis comienza a moverse muy lentamente. Está excitada. Yo estoy como una moto.


    Entonces le saco el bibí de la boca. Ella no se lo espera y suelta un quejidito de molestia.


    ―Quítate el pantaloncito, cariño ―le digo.


    Tiene las mejillas visiblemente coloradas. Se incorpora un poco y vuelvo a saborearle los pechos con los ojos. «Qué buena está, dios mío.»


    ―¿Y las braguitas? ―me pregunta.


    ―Quítatelo todo.


    Ella me obedece y a mí se me cae la baba. Se recuesta de nuevo. Le veo la curva de las caderas, redondas y suaves como una duna. Tiene un triangulito de vello cortito sobre el pubis y la vulva. Se acomoda de nuevo sobre mí y yo le vuelvo a meter el bibí en la boca. Chupa con los ojos cerrados. En el dormitorio se oye el sonido de sus chupadas, el gorgoteo de la saliva.


    Mi pelvis comienza a moverse del gusto que me produce. Me encanta el calor de su boca. No puedo evitar el impulso de poner mi mano sobre su cabeza y penetrarla. Tras unos instantes, ella se retira hacia atrás y toma aliento. Mi polla brilla de su saliva. Me la agarro con la mano. Yo también tomo resuello. Le pregunto:


    ―¿Quieres más, cariño?


    ―Sí, más. Dame más, papi ―me dice, y vuelve a acercarse sobre el bibí, abriendo la boca para que yo se lo ofrezca.


    Le vuelvo a pasar la tetina sobre los labios, ahora con más fuerza, restregándosela. Ella saca la lengua, tiene la cara manchada de saliva. Atrapa el biberón y vuelve a succionar con los ojos cerrados.


    Yo comienzo a acariciarle los pechos. No puedo evitarlo, son preciosos. La pelvis se me mueve con sus chupadas. Tengo unas ganas terribles de follármela. Vuelvo a mirarle la vulva, que ella frota contra mi pierna, y observo que me ha manchado la piel. Está húmeda, brillante.


    Me inclino un poco, tratando de no interrumpirla, y le acaricio la raja con un dedo. Lo tiene empapado. Le busco el clítoris y comienzo a acariciarlo, presionando por encima. Siento cómo se balancea su pelvis del gusto que le da, la oigo emitir algunos gemiditos. Le introduzco un dedo en el chochito. Ella se saca la tetina de la boca.


    ―¡Ay, papi!, qué me hiciste.


    ―Nada, cariño ―le respondo fingiendo fastidio―. No seas tonta, son solo caricias. No pasa nada.


    ―¿No? ―me dice―. Sentí cosquillitas.


    ―Claro, cariño, es normal. Anda, tómate tu lechita.


    Ella asiente con la cabeza y vuelve a lo suyo. Yo vuelvo a lo mío y le meto de nuevo un dedo. Lo introduzco y lo saco despacio, rozando toda la palma de la mano sobre su raja y hurgándole por dentro. Ella suelta gemiditos. Le meto dos dedos. La siento cada vez más húmeda.


    Del gusto, mi hijita se saca el bibí de la boca y se abandona al placer durante unos segundos, con los ojos cerrados. Yo le doy besos en la cara sin dejar de masajearle el chochito. Le beso en las mejillas, en los labios y en los párpados.


    ―Ay, papi, qué rico ―dice.


    ―Claro que sí, cariño. Papá te quiere mucho, ¿verdad que sí?


    ―Sí… ―me dije con un quejidito, su voz sale sofocada.


    Yo me subo por las paredes. La polla me va a explotar.


    ―Anda, abre la boca, mi amor, tómatela toda ―le digo yo, comenzando a jadear.


    Ella se la traga con desespero. Yo le sigo masajeando la rajita y metiéndole los dedos. Ella me facilita las cosas flexionando la pierna y abriéndose para mí. La sigo masturbando mientas ella me mama.


    Luego, le saco los dedos y le doy palmaditas sobre el coño. Al hacerlo, noto que su pelvis vibra de excitación y que ella suelta un quejido sin dejar de mamarme la polla. Yo registro su reacción, sorprendido, y quiero repetirla. La acaricio unos segundos y vuelvo a darle palmadas sobre los labios del coñito. Chak, chak, chak, se oye en la habitación.


    Su pelvis se agita con fuerza y yo no dejo de golpetearla cada vez más seguido, hasta que empieza a convulsionar. Mi hijita contrae el rostro y abandona el bibí, invadida por el placer. Los chasquidos de mis palmadas se convierten en un fuerte chapoteo y unos chorros de flujo comienzan a brotar de su raja. Me empapa la mano y la pierna.


    Yo la miro, sorprendido. Me llevo los dedos a la cara, huelo su flujo, me los meto en la boca. Sabe delicioso. Ella vuelve a enroscar su pierna a mi alrededor, respirando con cierta dificultad, retomando el aliento. Tras unos segundos, dice compungida:


    ―Papi… me hice pis…


    Yo siento otra punzada de excitación al escucharla. Trato de asimilarlo. Me cuesta regresar a mi papel. Le acaricio de nuevo el rostro, que descansa sobre mi pecho. Ella hace un puchero con los labios, tratando de dar pena.


    ―Ya lo he visto, Pamy, y no me gusta ―le digo―. ¿Te parece bonito? Qué cochina.


    ―Ay, lo siento, papi…


    ―No puedes hacer eso, cariño ―le digo, tratando de sonar enfadado pero afectuoso―. No te puedes hacer pipí en la cama.


    ―Si lo sé, papi… pero…


    ―¡No hay peros! ―la corto―. La próxima vez te castigo, ¿de acuerdo?


    ―Sí… lo siento…


    Es una tortura. Me cuesta hablarle con esta excitación de campeonato que tengo. Necesito aliviarme.


    ―Bueno, olvídalo ―logro decir―. Anda, termínate el bibí, ¿sí?


    ―Sí… ―me dice incorporándose un poco y abriendo la boca.


    Yo le pongo la polla en la boca y me abandono a sus chupadas. Le acaricio la cabeza mientras me mama, le miro los pechos, la curva de sus caderas. Qué ganas de follármela. Me echo hacia atrás sobre la almohada, aprieto los ojos. Siento que me lo va a sacar todo.


    ―Así, mi amor, tómatela toda ―le digo previniéndola, con la voz entrecortada. Siento que estoy a punto de correrme.


    Ella chupa con fruición, respirando por la nariz, esperando la llegada del alimento. Se me crispa el estómago, le pongo la mano sobre su melena lacia, acompañando sus movimientos. Comienzan a salir mis chorros de placer, llegan las sacudidas de mi pelvis. Ella succiona sin despegarse, las ventanas de su nariz muy abiertas. La habitación se llena con mis jadeos, con mi respiración agitada, con mis gruñidos. Me descargo por completo en su boca. Me rindo hacia atrás.


    Instantes después, su cara reposa de nuevo sobre mí, me hace circulitos con las yemas de los dedos sobre el pecho. Yo le acaricio la melena. Me inclino hacia ella y le beso en la frente. Está ligeramente húmeda de sudor. Le miro la comisura de los labios y observo unos restos de semen de color perla. Los recojo con la yema de un dedo y lo llevo a sus labios, rozándolos. Ella los abre instintivamente y saca la lengua. Le meto el dedo en la boca, ella lo atrapa con los labios, yo lo saco y se oye el chasquido de la succión. Me vuelvo a echar hacia atrás, relajado. Descansamos abrazados.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Haciendo la colada


    


    


    ―¿Qué haces?


    Se lo pregunté cuando ya estaba en medio del pasillo, cuando supe que le sería imposible disimular. En ese momento ella estaba oliendo con deleite mis calzoncillos sucios. Estaba arrodillada delante de la lavadora, con el cesto de la ropa a medio vaciar. Eran las 10 de la mañana. Yo acababa de despertarme. Estaba en calzoncillos.


    Al salir de mi cuarto y verla haciendo eso, estuve a punto de darme la vuelta, pero el morbo pudo conmigo y me fui directo hacia ella. El corazón me palpitaba con fuerza. Estaba visiblemente empalmado. Al oírme, dio un pequeño brinco, retiró la prenda de su nariz y la echó en el cesto.


    ―Ehm… no, nada… ―dijo sin mirarme, ocultando una sonrisilla―. Aquí, haciendo la colada.


    Caminé despacio hasta que estuve frente a ella. Me importaba un comino la aparatosa hinchazón de mi bóxer. Ella no sabía adónde mirar. Se había puesto roja como un tomate.


    Como compañeros de piso que éramos, habíamos tenido infinidad de conversaciones de carácter sexual. Cuando nos metíamos en materia, no nos cortábamos un pelo. Podíamos debatir sobre un tema hasta el más mínimo detalle.


    Hacía unos días habíamos estado hablando precisamente de lo excitantes que podían ser los olores corporales, y más en concreto los que desprendían los órganos sexuales. En un arranque de sinceridad, me reveló que en alguna ocasión había estado olisqueando mis calzoncillos usados. Hoy la había pillado in fraganti.


    ―Ya… ―le dije con una suavísima voz, inclinándome despacio y cogiendo con dos dedos los slips azules del cesto.


    Los fui alzando hasta que los tuve delante de mi cara, como si fueran la prueba de un caso de asesinado. Entonces la miro a los ojos. Ella me esquiva de inmediato. Se mira las manos, nerviosa. Sonríe, traviesa. Yo los dejo caer de nuevo en el cesto y pongo las manos en las caderas, como un papá enfurruñado. Mi bóxer va a reventar.


    ―Pues ya que estás ―seguí diciéndole―, aprovecho y lavas también estos que llevo puestos.


    Ella levanta la cara y observa un segundo mis calzoncillos. Luego me mira a los ojos y me dice:


    ―¿Están sucios?


    ―Yo creo que sí.


    ―¿Quieres que… lo compruebe? ―me pregunta, indecisa.


    Todavía no sé muy bien qué pretende hacer, pero yo le contesto sin pensarlo:


    ―Claro, adelante.


    Ella levanta una mano muy despacio y acaricia la tela. Pasa el dedo índice sobre el bulto, que está aplastado bajo el bóxer, hacia un lado.


    ―Son nuevos, ¿verdad? ―vuelve a preguntarme.


    ―Sí, los compré esta semana. Este y tres más. ¿Te gustan?


    ―Mucho ―contesta―, son muy suaves ―y sigue paseando el dedito por encima. Cuando llega a la punta, se detiene y empieza a hacer pequeños círculos con la yema―. Sí, están sucios, aquí hay una manchita.


    Es cierto, me había mojado un poco, y ya había aparecido una mancha oscura en la tela. Entonces acerca su cara muy despacio y empieza a olerme. Pega su nariz y olfatea con parsimonia, deleitándose.


    ―Mmm… qué rico ―dice―. Mucho mejor así, puestos. Están calentitos.


    Yo sigo con las manos en las caderas, mis ojos abiertos como platos siguiendo sus movimientos. Veo que acerca de nuevo su nariz a la manchita y aspira con fuerza.


    ―Mmm… ―dice de nuevo―. ¿Me dejas probar?


    Tampoco sé qué pretende hacer ahora, pero yo vuelvo a contestar que sí.


    ―Claro, lo que quieras.


    Entonces mete despacio los dedos por debajo de la pernera del bóxer y tira del pene hacia abajo, que asoma aproximadamente hasta la mitad, la punta roja y mocosa. Ella acerca primero su nariz y lo huele. Luego, saca la puntita de la lengua y recorre el trozo de miembro desnudo y palpitante. Finalmente abre la boca y da una chupada a la punta. Siento que me succiona con fuerza. Luego se retira y dice:


    ―Uf… noto los latidos… Ha salido mucha.


    Debe referirse a mi flujo, porque un hilito brillante y viscoso queda colgando entre mi glande y sus labios.


    ―Sí, claro, normal ―le digo yo, casi resoplando, que siento cómo toda la sangre se me concentra ahí abajo.


    Ella tira de la tela hacia arriba y consigue que asome todo el pene y los testículos por un lado. La erección le amenaza la cara como una lanza. Yo empiezo a notar el calor en mi cara.


    ―¿Puedo seguir? ―me pregunta mirando hacia arriba. Tiene las mejillas deliciosamente coloradas.


    ―Por supuesto que sí ―le digo. «Qué preguntas...», pienso.


    Lo olfatea de arriba abajo y finalmente se lo mete en la boca. El calor me invade enseguida. Lo hace tan suave y tan despacio que no puedo dejar de mirarla. Cierro los ojos, levanto la barbilla, respiro y vuelvo a mirar hacia abajo para deleitarme.


    No me roza ni una sola vez con los dientes. Entra en su boca de manera tan suave que solo siento el calor. «Joder», me digo.


    Luego, gira su cara y comienza a pasar sus labios húmedos longitudinalmente por mi miembro, desde la base al a punta, atrapando el pene contra mi cuerpo. A veces se detiene en la base del glande y lo frota con la lengua, repasando una y otra vez.


    Yo empiezo a estar como una moto. Dejo de hacer el jarrón con mis brazos y llevo una mano a su cabeza. Le acaricio y la atraigo hacia mí mientras sigue repasándome el miembro con los labios, succionando. Me excita sentir en mi mano los movimientos de su cabeza. Al apretarla contra mí, siento que ella se excita, de pronto la oigo emitir pequeños gemidos. Entonces agarra el pene con los dedos y se lo mete en la boca. Ahora presiona más con sus labios, como si se cerrara un esfínter en torno a mi pene, y comienza a succionar con más fuerza. Me provoca un placer tremendo, es como si penetrara una vagina.


    Al cabo de unos segundos empiezo a reaccionar inconscientemente: la sujeto con fuerza por la nuca, agarrándola del pelo en mi puño, y la ayudo a comérmela. Automáticamente ella aprieta los ojos y comienza a gemir, a chupar con fruición, como desesperada. Me sorprende. Me excita. Mi pelvis se mueve sola y le penetro la boca. Me inclino ligeramente y busco sus pechos con la mano derecha. Se los saco por fuera del sujetador y de la camisa. Me gusta verlos colgar mientras me la mama. De vez en cuando, atrapo sus pezones entre mis dedos, pellizcándolos ligeramente. Ella responde con pequeños gemidos. Me he puesto a mil.


    Luego, retiro mi pelvis hacia atrás, se la saco de la boca y me inclino hacia abajo. Sin pensarlo, tiro con fuerza de su cabeza hacia atrás, agarrándola del pelo, y le como la boca, le meto la lengua y ella juguetea con la suya. Cuando le miro el rostro, lo veo crispado de placer, sus ojos apretados. Entonces los abre un segundo, me mira, lleva su mano a la nuca, sobre la mía, y me dice entre jadeos:


    ―Así, tírame del pelo.


    Yo la complazco y aprieto más el puño, siento su cabello tenso sobre su cuero cabelludo. Me agarro la polla con la derecha, llevando la situación un poco más allá, y se la paso varias veces sobre la boca, deformándole los labios. Ella responde con nuevos gemidos, con gestos de placer: «¡ah!, ¡ay!».


    ―Abre la boca ―le digo.


    Ella suelta un nuevo quejido y obedece. Se la meto y comienzo a penetrarla. Poco a poco, observo cómo mi polla entra un poquito más cada vez. Ella se aferra con una mano y se la traga. Sigue presionado con sus labios, no sé cómo lo hace, pero me produce un placer increíble.


    Llevo mi mano derecha hacia delante, le acaricio la cara mientras me la come, me muevo con ella, rítmicamente, disfrutando de su mamada. Luego, la vuelvo a obligar hacia atrás, doblándole el cuello. Un hilo de babas cuelga entre mi polla y su boca. Instintivamente, sin soltarle del pelo, le sujeto la barbilla con la mano derecha y le como la boca con fuerza. Ella eleva una mano, me agarra la mía, tira hacia abajo y la coloca alrededor de su cuello. Me mira un segundo, muerta de placer y me dice:


    ―Aquí, apriétame.


    Yo me quedo un segundo desconcertado. Le pregunto indeciso:


    ―¿Te… aprieto?


    ―Sí ―me dice jadeante, sin soltarme la muñeca, indicándome lo que quiere.


    Yo la obedezco y hago presión en su cuello, ligeramente. De inmediato, ella suelta un gemido y contrae su rostro. El placer le inunda la cara.


    ―Ahora, dámela así.


    Yo sigo desconcertado, pero hago lo que me dice. La sujeto con fuerza por el pelo con la mano izquierda, y con la derecha la presiono alrededor del cuello. Ella me busca la polla entre gemidos de placer y me succiona. Yo estoy impresionado, pero enseguida el placer que me provocan sus labios me enloquece y somos todo uno. Le fuerzo a comerme la polla, moviendo mi pelvis, como si penetrara una auténtica vagina. Ella se lleva una mano bajo la falda y comienza a tocarse sin dejar de mamar. Estoy a punto de correrme. En un segundo de lucidez, me muevo hacia atrás, retiro mi mano del cuello y le digo.


    ―¡Uf, para! Para, joder, estaba a punto de correrme.


    Ella apenas puede hablar, sigue con los ojos cerrados, su mano dentro de sus bragas. Abre un segundo los ojos y me mira, parece que está saliendo de un sueño. Toda su cara está rosada de calor y sangre.


    ―¿Te gusta correrte dentro? ―me pregunta en un susurro.


    Dudo un segundo.


    ―¿De la boca?


    Ella asiente sin dejar de mirarme.


    ―Pues claro que me gusta, me encanta.


    ―Y a mí también ―dice.


    La virgen. No hay más que hablar. Ella vuelve a sujetarme por la muñeca y lleva mi mano a su cuello. Yo la complazco, la sujeto con fuerza, la atraigo hacia mí con las dos manos y me follo su boca. Mi pelvis se agita como loca. Ella se pellizca los pezones y se soba las tetas mientras me succiona entre jadeos. Un hilo de saliva resbala por la comisura de sus labios. Me corro dentro de ella. Jadeo yo también, se me escapan algunos gruñidos. Le acaricio el pelo húmedo, el cuello, la cara, pego su cabeza a mi vientre, húmedo también de sudor. Respiro.


    Ella continúa con los ojos cerrados, su cara es un poema. Me encanta verla. Toma aliento. Despacio, lleva los dedos a su boca y se limpia la saliva de las comisuras. Sonríe ligeramente. Se mete de nuevo los pechos bajo la ropa, se recoloca el pelo. Nos miramos un momento.


    Yo me recompongo, oxigeno mis pulmones. Mi miembro sigue colgando bajo la tela del bóxer. Me hace gracia, sonrío. Entonces me inclino y me saco los calzoncillos. Ella levanta las dos manos, con las palmas hacia arriba, como si fueran una bandeja. Yo levanto el bóxer con dos dedos y los dejo caer.


    ―Pues nada ―le digo―, aquí te los dejo.


    ―Gracias.


    Ella sonríe y los mete dentro del tambor de la lavadora. Me doy la vuelta y regreso desnudo a mi cuarto.


    ―Date una ducha ―me dice a mi espalda―. No vayas a ponerte otros así, que también los vas a ensuciar.


    Yo sonrío sin girarme y entro en mi habitación, sin creerme todavía muy bien lo que acaba de suceder.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Mujer casada


    busca… y encuentra


    


    


    Tere__:


    ¿Es un problema para ti?


    BradPitt__:


    Bueno… la verdad es que no. Pero, ¿cómo lo piensas hacer?


    Tere__:


    Él trabaja a menudo en otras islas. Ahora está en Lanzarote.


    BradPitt__:


    Ya veo… Lo tienes todo calculado, ¿eh?


    


    Hablábamos a través de un chat. Para sorpresa mía, la chica buscaba sexo sin compromiso, aunque me acababa de contar que tenía novio. Era mayor que yo, tenía 38 años; yo, 32. Cuando le pregunté cómo era físicamente, me dijo sin ningún reparo:


    


    Tere__:


    Gorda.


    


    Pasaron unos segundos. Yo escribía y borraba. No sabía qué poner.


    BradPitt__:


    ¿Gorda?


    Tere__:


    Sí, gorda, pero estoy buena, ja, ja, ja.


    


    Nos enviamos unas pocas fotos, y sí, era gorda, y rubia, y alta. Me gustó. Sus kilos estaban muy repartidos. Pero lo que más me gustaba era su desparpajo y su iniciativa, el hecho de que confiase en sí misma a pesar de su obesidad.


    


    BradPitt__:


    Oye, ¿lo haces muy a menudo?


    Tere__:


    ¿El qué, follar con desconocidos?


    BradPitt__:


    Joder, ja, ja… Sí, eso.


    Tere__:


    Para nada.


    BradPitt__:


    Pues se te ve muy lanzada.


    Tere__:


    Ya lo sé, pero es que estoy harta.


    BradPitt__:


    ¿Harta?


    Tere__:


    No disfruto con mi pareja. Es un muermo.


    


    Yo estaba cada vez más sorprendido, pero también más intrigado. Me gustaba ver ese deseo en una mujer.


    Al final, nos citamos en mi casa, después del trabajo. Sería una pequeña toma de contacto para comprobar si había buena química. Y vaya si la había. Parecíamos dos adolescentes en el sofá. Nos gustamos de inmediato.


    Temiendo que pudiéramos estar algo cortados, había sacado una botella de vino tinto y unas copas y lo había dejado todo en la mesa baja del salón, frente al sofá donde nos sentamos. Enseguida vi que no era necesario. Tras un minuto o dos de indecisión, nos encontrábamos ya charlando y bromeando sobre mil banalidades. Así que apenas tomamos unos sorbos.


    Ella era una tía lista, lanzada, chisposa. Conversamos distendidamente durante un rato hasta que en determinado momento las palabras empezaron a sobrar sin que nos diésemos cuenta. Empezamos a cruzar miradas pícaras, indiscretas; nos buscábamos con las manos, enredábamos los dedos, nos mirábamos a la cara, a los labios, nerviosos, riéndonos. Era todo muy gracioso, parecíamos dos chiquillos. La tensión sexual era total.


    En cierto momento, ella levantó una pierna y la metió entre las mías. Me encantó ese gesto. Fue como encender la pólvora. Nos empezamos a besar de inmediato, a mancharnos la boca con las lenguas y la saliva.


    Me encantaban sus reacciones, la sentía muy deseosa. Es algo que me enciende. Cuando llevé mi mano a su entrepierna y palpé su braga, húmeda ya, echó la cabeza hacia atrás y soltó un "¡oh!" que me puso a 100. «Cómo lo desea», pensé, «cómo lo disfruta». No hay nada mejor. Metí los dedos por debajo de la tela y la seguí palpando. Ella se abría, ofreciéndomelo. Me llevé los dedos a la nariz, como hago siempre, para aspirar su olor. Olía de miedo. Nos besamos como locos.


    Pero no teníamos mucho tiempo. Ella tuvo que irse en seguida, así que los dos nos despedimos con un calentón de campeonato. Eso sí: el veredicto era de 12 votos a favor y ninguno en contra. Por ambas partes.


    Días después, volvimos a entrar al chat.


    


    BradPitt__:


    ¿Y tu… novio? ¿De viaje?


    Tere__:


    No, en el salón, viendo el fútbol.


    BradPitt__:


    No me jodas.


    Tere__:


    No te jodo… Bueno, sí te jodo, ja, ja, ja. Pero es verdad, está en el salón.


    BradPitt__:


    Anda, ¿él sabe que chateas?


    Tere__:


    Sí. Ningún problema.


    BradPitt__:


    Ah… pues muy bien.


    Tere__:


    Oye, tengo que decirte una cosa.


    BradPitt__:


    Suéltalo.


    Tere__:


    No es mi pareja. Estoy casada.


    BradPitt__:


    …


    Tere__:


    ¿Oye?


    BradPitt__:


    ¿Casada?


    Tere__:


    Sí. ¿Te preocupa?


    BradPitt__:


    Bueno… No mucho. No sé… Supongo que no.


    Tere__:


    Pues hay más.


    BradPitt__:


    ¿Más?


    Tere__:


    Sí, tengo tres hijos.


    BradPitt__:


    Venga, tía, no vaciles.


    Tere__:


    No vacilo. Pero quiero que quedemos, me encantó lo que sucedió el otro día. Quiero follar contigo.


    BradPitt__:


    Joder...


    Tere__:


    ¿Tú no?


    BradPitt__:


    Yo… Sí, también. Claro que sí. Me pusiste como una moto, me encantó ver cómo disfrutabas.


    Tere__:


    Me alegro. Pero pensé que tenía que contarte esto. No voy de lista, ¿sabes?


    BradPitt__:


    Entiendo… Pues, es un detalle por tu parte. Pero… Tere, tía… ¿cómo te las vas a arreglar?


    Tere__:


    No te preocupes, tú déjame a mí. ¿Este viernes te vendría bien? ¿Sobre las 11:30 de la noche?


    


    Dicho y hecho. Esta vez, se había arreglado algo más para la cita: se había puesto carmín, algo de sombra de ojos, una falda corta vaquera, una camiseta blanca de algodón algo ajustada, sandalias abiertas…


    ―Me imagino que está de viaje, ¿no? ―le digo nada más verla llegar, refiriéndome a su esposo.


    ―Claro.


    ―¿Lanzarote? ―le digo con una sonrisilla.


    ―No, Fuerteventura. Y los niños, dormiditos.


    ―Estás como una cabra. ¿Y si alguno te necesita? ―le pregunto.


    ―Que no pasa nada, tío, tienen mi móvil. A veces tengo migraña y voy al centro de salud de madrugada. No es tan raro.


    ―Nada, lo que tú digas ―le digo yo, asombradito de ver cómo se maneja.


    Nos volvimos a encender de inmediato. Estábamos de pie, allí en el salón, mirándonos como dos jovencillos, riéndonos y tocándonos con curiosidad, y en cuestión de minutos estábamos quitándonos la ropa, esparciéndola con descuido por el suelo. Nos besábamos con cierta desesperación, nos palpábamos el cuerpo, nos buscábamos le sexo. Íbamos dando pequeños pasos hacia el tresillo, sin despegarnos.


    Apenas éramos conscientes de lo que hacíamos. Enseguida ella se encontró echada sobre el sofá, boca arriba, con la cabeza sobre el apoyabrazos, abierta de piernas y con mi pene en la boca. Me hacía disfrutar mientras yo la masturbaba con la mano. Gemidos, respiraciones agitadas, sonido de succiones, chasquidos de saliva y piel... El salón se llenó enseguida con nuestros olores corporales.


    Mientras me chupaba, le veía las mejillas rosadas, disfrutando. Me ponía loco. De vez en cuando se la sacaba de la boca y le daba un pedazo de beso, nuestras lenguas moviéndose a todo trapo. Luego, se la daba de nuevo. Y todo esto sin dejar de mover mi mano, que la tenía entretenida en su sexo.


    Enseguida tuve ganas de penetrarla. Fui a por un condón, pero ella me detuvo.


    ―No hace falta ―dice―. Bueno, tú haz lo que quieras, pero no hace falta.


    ―¿No hace falta? ―le digo dándome la vuelta.


    ―Tomo la píldora, desde hace años.


    ―Pues… joder, por mí…


    ―¿Vamos a tu cama? ―me pregunta, y se pone de pie de un salto, se sonríe y me coge de la mano, arrastrándome―. ¿Por dónde es? ―me pregunta mientras tira de mí, girando por los pasillos oscuros, los dos descalzos.


    Ya sobre la cama, la abro de piernas, me pongo tendido boca abajo, con la cara sobre su sexo, y se lo como enterito. La forma en que la veo disfrutar me vuelve completamente loco. Ella se retuerce y me agarra del pelo con las dos manos. Sus exclamaciones de placer me ponen cardíaco: "¡oh!, ¡ahh…!, ¡ahss…assí!, ¡asssí!"


    Yo, claro está, le metía la lengua dentro, poniéndola puntiaguda, le chupaba los labios, apresándolos con los míos y estirándolos, le metía los dedos, le masajeaba el clítoris… En fin, una locura.


    En cierto momento, me despego de su sexo, con la cara manchada de su flujo, y le digo:


    ―Mmm, qué rico hueles, joder.


    Ella de pronto levanta su cabeza y me mira, curiosísima, con una cara de interés que me asombra.


    ―¿A qué? ―dice con un jadeo― ¿A qué huele?


    ―A mujer ―le digo, y nada más pronunciarlo se desploma hacia atrás y suelta un "¡ohhh!" de placer, y se abandona de nuevo a mis manipulaciones.


    Al cabo de unos minutos, nos ponemos de rodillas, frente a frente sobre el colchón, nos comemos las bocas y nos palpamos todo el cuerpo. De nuevo, parecemos dos adolescentes explorándose. Entonces, me suelta al oído:


    ―Déjame chupártela un poco.


    Yo, encantado de la vida, me echo hacia atrás, así, de rodillas, apoyándome con los brazos estirados, ofreciéndome bien duro. Ella, también de rodillas, comienza a chuparme. Al instante, una de mis manos la sujeta del pelo para sentirla mejor. De tanto en tanto, me agarro el pene por la base y la hago sufrir a ella quitándoselo de la boca, dándoselo de nuevo, azotándola en la cara. Oigo sus "¡aaaa…!", con la boca muy abierta, como buscándola. Estamos excitados como monos.


    ―Ponte a cuatro patas ―le digo entre jadeos.


    Ella lo hace, obediente y excitada, combando la espalda hacia abajo y mostrando bien su sexo. Es una pasada. Me encanta ver cómo lo desea. Haciendo un esfuerzo de voluntad ante esa visión, cambio de opinión y decido que aún no la voy a penetrar. Me inclino hacia abajo, poso mis manos en su gran culo y le abro las nalgas, apretándole la carne. Entonces, me acerco con la lengua, bien puntiaguda, y empiezo a lamerle el agujero del culo. Ella suelta un "¡ohhhh!" que me impresiona, así que se lo como con todo el interés del mundo.


    Su culo se retuerce de gusto, es una maravilla. Qué de gemidos, dios, cómo me ponía esta mujer. De vez en cuando paso unos dedos por su sexo y compruebo que lo tiene derretido como la cera de una vela encendida. Me entran unas ganas tremendas de follarla. Así que me acerco a ella de rodillas, una mano sobre su cadera, sujetándola para que no se me escape, otra en mi miembro tieso, y se la ensarto. Siento de inmediato el fuego de su sexo, que me invade el cuerpo como si mi pene fuera una toma de corriente. Me agarro a ella por las dos caderas y empiezo a follarla.


    ―¡Ohhhjjjj! ―dice Tere―, qué gorda la tienes, tío.


    Y yo, hinchado como un gallo, la penetro con todas mis ganas. De vez en cuando, ella gira su cabeza hacia mí y me busca los ojos. Son como dos flechas que se me clavan, me pone frenético. Veo su cara completamente rosada y contraída de placer y me subo de nuevo a las nubes. La veo abrir la boca en una mueca, la oigo emitir unos gemidos y jadeos desgarrados que me vuelven loco.


    Aunque la tengo bien agarrada por sus anchas caderas, ella se mueve rítmicamente conmigo, empujando hacia atrás, como deseando que le llegue hasta el fondo. En mi dormitorio, se oye el pesado "plof, plof, plof" de su pedazo de culo chocando contra mí.


    Mientras la embisto con fuerza, ella lleva una mano por debajo de sí y se toca el sexo. De vez en cuando siento sus dedos rozándome el pene, seguramente le gusta sentirlo entrar y salir de ella. La oigo respirar y jadear con desesperación. Su cuerpo se agita debajo de mí, sus nalgas vibran. De pronto, emite unos "¡oh, oh, oh, ohhhjjjj!" muy seguidos, mientras su mano se agita a mil revoluciones sobre su sexo. Se corre. Yo también estoy a punto de correrme, pero me detengo, dándole una pequeña tregua, pero sin sacársela. Entonces, respirando con agitación, dice:


    ―Qué gusto, dios… Sigue, anda, no te pares ―sigue entre jadeos.


    Yo la obedezco y no me paro. Vuelvo a asirla por las caderas y a penetrarla. Y con unos pocos movimientos vuelvo a sentir mi orgasmo a punto de llegar. Ella lo nota en mi respiración y mis gemidos, que se vuelven roncos.


    ―Espera, no te corras ―me dice con desespero, girando la cabeza hacia atrás.


    ―¿No… me corro? ―le digo un tanto apurado.


    ―Avísame ―dice―, quiero que me lo eches en la cara.


    «La madre que la parió», digo yo para mí mismo.


    ―La hostia… ―le digo a ella―. Vale.


    Y cuando estoy a punto de caramelo, ella se revuelve, se pone boca arriba, debajo de mí, y yo me masajeo el pene sobre su cara esperando el orgasmo. Los chorros se reparten por su cara. Ella los espera con la lengua fuera. Con los dedos, recoge los hilos de semen y se los pasa por los labios, como una niña mala. Menudo cuadro. Yo lo flipo. Con mala suerte, un chorrito le cae en un ojo y ella trata de quitárselo. Se pone a reír, se carcajea de buena gana. Yo también.


    Minutos después, estamos recostados sobre las almohadas. Ella me pasa un brazo por encima y apoya la cabeza sobre mi pecho, bien relajados.


    ―Y ahora voy a fumarme un cigarrito ―dice ella.


    ―¿Qué? ―le digo mirándola con fijeza, casi incorporándome―. ¡Ni de coña!


    ―Anda que no ―dice tan tranquila, y saca de su bolso la cajetilla.


    A mí no me hace ninguna gracia que fume en mi cuarto, pero la veo tan decidida que me resigno. Me levanto de un salto de la cama y voy como un rayo a abrir la ventana. Hace un poco de frío, pero es que odio el tabaco.


    ―Eres la leche ―le digo, volviéndome a recostar a su lado.


    Ella sonríe y se fuma su cigarrito. Inspira profundamente una buena calada, expulsa el humo y dice:


    ―Qué rico es follar cuando se tienen ganas.


    Yo me giro hacia ella. Sonrío. Niego con la cabeza.


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Lujuria en la


    sacristía


    


    Miriam estaba sentada a los pies de la cama, sobre el colchón, con las piernas recogidas a un lado del cuerpo, como suelen hacer las chicas. Tenía la cabeza gacha y el rostro compungido. Se había llevado las manos al regazo y se toqueteaba nerviosamente las puntas de los dedos.


    ―Sabes que tu madre es una buena amiga mía ―le dije.


    Parecía que sufriera realmente, que hubiese sido pillada en falta y estuviera a punto de recibir una severa reprimenda. Me asombraba su capacidad para meterse en el papel.


    ―Lo sé, Padre ―respondió sin mirarme.


    ―Tu madre confía en mí, Pilar ―seguí improvisando―, quiere lo mejor para sus hijos, que sigan el camino correcto.


    ―Sí… ―murmuró, casi haciendo un puchero.


    Miriam ―a la que llamaba Pilar en este juego erótico― tenía 38 años, pero trataba de aparentar unos 14. Le salía de maravilla. Yo tenía 41. A mí se me escapaba de vez en cuando una sonrisa nerviosa, una mezcla de vergüenza y excitación. Yo hacía lo que podía.


    ―Te he hecho venir porque… porque me he enterado de algo muy desagradable ―dije con seriedad―. Jamás lo habría pensado de ti.


    Ella parecía estar a punto de llorar, yo estaba asombrado.


    ―¿Qué…? ¿Qué le han dicho, Padre? ―preguntó buscándome por el rabillo del ojo. Nos clavamos la mirada, saltaron chispas.


    ―Sabes muy bien lo que me han dicho ―respondí con toda la gravedad que pude. Ella bajó la cara―. Lo que me preocupa es que se haya enterado tu madre.


    Miriam se había puesto una falda corta plisada de color azul oscuro, que le llegaba a mitad de muslo, y una blusa blanca de gasa, bastante transparente, con dos o tres grandes botones y una especie de volantes en las solapas, a modo de chorrera. Parecía una tímida colegiala. No se había puesto sujetador, como habíamos acordado. Se percibían las puntas de sus pezones rosados. La piel de sus pantorrillas y sus pies, de un blanco que seguía sorprendiéndome, destacaban bajo el azul de su falda.


    Era mi amiga de “juegos”. Nos gustaba recrear situaciones para nuestros encuentros sexuales. Era una forma muy poderosa de crear morbo y activar nuestro deseo. Mi habilidad para representar el personaje que me correspondía no era ni la mitad de buena que la suya.


    Al verla sentada de aquella guisa sobre la cama y tan metida en su papel, la excitación se me disparaba tanto que me costaba concentrarme en el mío: el de cura párroco del pueblo.


    ―Y encima me lo has ocultado, Pilar ―continué―. Hoy has venido a confesarte y me lo has ocultado.


    Yo me había sentado a un lado de la cama, cerca de la puerta. La habíamos entornado casi del todo, de modo que la habitación se encontraba en una suave penumbra.


    ―No… ―murmuró.


    ―¿No? ―elevé la voz―. ¿Acaso lo niegas?


    Titubeó un segundo antes de responder.


    ―Digo que no sé a qué se refiere, Padre.


    Supuestamente, estábamos en la sacristía de la parroquia en la que yo oficiaba. Le pedí que acudiera tras la misa para tratar con ella un asunto muy importante. A falta de una sotana, había cubierto mi cuerpo desnudo exclusivamente con una bata oscura que rara vez utilizaba. Me até la cinta con un doble nudo, no muy apretado.


    Ella seguía sin levantar la cabeza. Parecía una niña desvalida, como si la hubieran llevado al despacho del director para recibir su castigo. Llevaba puestas unas gafas de pasta negra. Podía ver sus ojos apenados tras los cristales. Me estaba poniendo cardíaco. Tragué saliva, me concentré como pude y traté de continuar.


    Me levanté de la cama y caminé despacio hacia ella, como un padre preocupado y a la vez severo.


    ―Sabes perfectamente a qué me refiero. Lo que has hecho es muy grave, Pilar, ¿lo entiendes?


    ―Pero… Padre, yo…


    La bata se me había deformado por la excitación. Me detuve un segundo para mirarme, confiando en que no asomara por la abertura. Respiré hondo. Seguí avanzando hasta situarme a su espalda.


    ―¿Tú, qué, Pilar? Estuviste con ese chico, ¿no es cierto?


    ―Sí…


    ―Necesito saber lo que sucedió ―dije con toda la severidad que pude. Le puse una mano sobre el hombro―. Te tocó, ¿verdad?


    Asintió con la cabeza sin pronunciar una palabra. Yo me mordí el labio, sentía que me estaba humedeciendo.


    ―¿Dónde te tocó? ―logré articular.


    Ella alzó los hombros.


    ―Pilar, dime dónde te tocó ―insistí.


    ―Por aquí ―dijo, e hizo un gesto indefinido alzando una mano y señalándose la blusa. Yo volví a hinchar mis pulmones. No veía el momento de ponerle la mano encima. «Joder, ¿cómo puedo estar así ya?», pensé. Me costaba creer que aquel juego pudiera ponerme tan cachondo. Casi temblando, deslicé mi mano bajo la blusa, tropezando con la clavícula, y le toqué un pecho.


    ―Te tocó aquí, ¿verdad? ―le dije, y noté de inmediato cómo se le erizó el pezón. Tenía el pecho muy caliente.


    ―Pero… Padre, ¿qué hace? No puede…


    ―Ya basta, Pilar, confiésalo, ¿te tocó aquí? ―volví a preguntarle mientras le buscaba el pezón con los dedos. Mi erección le amenazaba por la espalda. Estaba manchando la tela de la bata, no cabía duda.


    ―Sí, Padre, ahí.


    ―Te hacía así, ¿verdad? ―le dije, y arrastré mis manos por su carne, pasando de un pecho a otro, apretándolos en mi mano y buscándole los pezones. Sabiéndome oculto a su mirada, alcé el rostro hacia el techo y cerré los ojos, disfrutando. Trataba de controlar mi respiración. Un jadeo en ese momento estaría fuera de lugar.


    Aunque no podía verla, me la imaginé cerrando con fuerza sus párpados, dejándose acariciar, excitada como yo. Para mi propia frustración, forzado a continuar con mi papel, saqué la mano de debajo de su blusa y di un paso atrás, haciendo aspavientos.


    ―Qué vergüenza, Pilar, ¡qué vergüenza!


    Di unos pocos pasos a su espalda, de un lado a otro, como meditando, un brazo cruzado sobre el pecho y el otro en la barbilla. Ella giraba un poco el rostro, buscándome desde detrás de sus gafas, afligida.


    ―Lo siento, Padre.


    ―Sabes que eso no basta, Pilar. Lo que has hecho es un pecado muy grave.


    Se hizo un pequeño silencio. Al cabo de unos segundos, casi en un susurro, dije:


    ―¿Te gustó?


    Una nueva pausa.


    ―Pero… Padre…


    ―¡Dímelo! Te gustó, ¿no es así?


    Ella se llevó una mano a la boca. Me pareció ver que la comisura de sus labios se combaba hacia arriba. ¿Sonrisa nerviosa? ¿Excitación? Me puse como una moto.


    ―Tengo que saberlo todo ―insistí con voz severa―. Respóndeme, ¿te gustó?


    Pilar volvió a asentir. Luego agachó la cabeza.


    ―Claro que te gustó, ¿cómo no te iba a gustar? ―le dije con cierto desprecio, haciéndola sentir culpable―. No sabes lo que has hecho.


    Di unos pasos más y me situé de pie a un lado de la cama, al alcance de su vista. Ella giró despacio el rostro y me miró a la cara. De inmediato, sus ojos bajaron hacia mi cintura y repararon con asombro en el bulto que se ocultaba tras la tela de la bata. Desvió la mirada con un gesto ágil, como pillada de nuevo en falta. Bajó la cabeza.


    ―¿Qué más te hizo? ―dije poniéndome las manos en las caderas―. Cuéntamelo todo.


    ―Pues… siguió tocándome.


    ―Dónde. Enséñamelo.


    ―Aquí ―dijo señalándose con desgana la falda, en la zona de la entrepierna.


    ―¿Aquí? ¿Dónde es aquí? ―le recriminé como si fuera una niña―. ¿Ahora te pones con tonterías, después de lo que has hecho? Enséñamelo, dime dónde es aquí.


    Ella se puso de rodillas, sus talones bajo las nalgas, alzó la falda despacio, abrió los muslos y puso la palma de la mano sobre las bragas de encaje blanco.


    ―Aquí, Padre ―dijo mirándome con ojos traviesos a través de sus gafas de pasta y deslizando sus dedos sobre la tela.


    Yo estuve a punto de levantar los ojos al cielo por la excitación. Tuve que contenerme y aguantarle la mirada. Negué con la cabeza exageradamente, mirándola con desprecio. Dije:


    ―Qué desvergüenza, Pilar…


    Ella bajó despacio el rostro y retiró perezosamente la mano de sus bragas.


    ―Usted me ha pedido que…


    ―¡Levántate! ―le ordené. Caminé hacia ella con decisión―. Anda, levántate ―seguí. La tomé de un brazo, me agaché y comencé a quitarle las bragas, dando tirones desordenados―. Quítate eso.


    Se sacó las bragas y las dejó tiradas en el suelo. Había una mancha de humedad allí donde la tela estaba en contacto con la vulva. Sentí un nuevo pinchazo de excitación: unas gotas de flujo brotaron de mi sexo. La eché de malas maneras sobre la cama, empujándola por el brazo. Quedó sentada frente a mí.


    ―Ahora, así, dime lo que te hizo.


    ―Padre…


    ―¡Enséñame lo que te hizo!


    ―Como usted diga…


    Dejó una pierna recogida bajo su cuerpo y echó la otra hacia delante, flexionada, la planta del pie sobre el colchón. Se abrió despacio y me mostró la vulva. El triángulo de vello oscuro circundaba dos abultados labios, claramente brillantes de humedad.


    ―Me hacía así… ―dijo. Se llevó los dedos a la entrada y comenzó a darse un suave masaje.


    Yo observaba estupefacto cómo se acariciaba. Tenía unas ganas insoportables de llevarme las manos al pene, pero me contuve. De vez en cuando, se abría la vulva con dos dedos y me mostraba la carne rosada, completamente húmeda.


    ―Y así… ―siguió diciendo, y se metía dos dedos en la vagina, dos dedos que salían completamente manchados de su flujo y que volvían a entrar enseguida, con un movimiento de vaivén.


    Yo casi no podía soportarlo, necesitaba urgentemente tocarme. Los dos estábamos empezando a perder los papeles, nunca mejor dicho.


    ―Siguió así mucho rato, Padre ―continuó explicándome. Sus dedos entraban y salían rítmicamente, y pronto comencé a oír un pequeño chapoteo. Me estaba poniendo frenético.


    Me acerqué a ella como una madre furiosa, le sujeté la cara con una mano, deformándole la boca.


    ―¿Te parece bonito, desvergonzada? ¿Eh? ―le espeté. Ella seguía tocándose, mirándome con ojos de corderito degollado y a la vez de lujuria―. Dime, ¿acaso te parece bonito? ¡Anda, quita! ―le dije dándole un manotazo y sacándole de allí los dedos manchados. Llevé luego los míos y los pasé despacio por la raja, comprobando su excitación. No pude evitar cerrar por un segundo los ojos para saborear aquel momento de placer. Luego los saqué despacio, empapados, y los puse ante su cara.


    ―¿Qué es esto? ―le dije. Sus ojos iban de mis dedos a mi cara y viceversa, con esa mirada de quien no ha roto un plato. Luego agachó la cabeza.


    ―No sé ―dijo.


    ―Ah, ¿no sabes? ―dije, y en un segundo de debilidad me llevé mis propios dedos a mi nariz. «Qué rico, Dios», pensé. Reprimí de nuevo mi deseo, y seguí con mi papel―. Pues te lo voy a decir yo, Pilar: esto es el vicio, esto es el pecado, el peor de los pecados, ¿entiendes? No sabes lo que has hecho. No dejo de pensar en tu pobre madre…


    Di un paso atrás y la observé aún con la mano levantada, con la prueba del delito en los dedos.


    ―¿Se lo va a decir? ―preguntó con la cabeza gacha.


    ―¿Es eso lo único que te preocupa? ¿Es que no piensas en ti, en tu propia deshonra? ¿Qué crees que debería hacer?


    ―Por favor, no se lo diga… ―susurró, arrastrando la yema de los dedos por el colchón, sin mirarme. Yo le espiaba la vulva, que seguía desnuda y expuesta. Bien lo sabía ella. Qué ganas tenía de…


    ―¿Qué más te hizo? ―dije secamente. Empezaba a sentirme desbocado, no sabía cómo seguir. Yo ya no sabía si era cura o electricista.


    Volvió a mirarme. Alzó de nuevo los hombros.


    ―Pues… me puso… me la puso aquí ―dijo con un hilo de voz, tocándose los labios con los dedos.


    Las pulsaciones se me volvieron a disparar. Notaba mi flujo frío sobre la tela de la bata, justo donde el glande había instalado la tienda de campaña.


    ―¿Qué es lo que te puso ahí? ¡Habla de una vez!


    ―Su… su cosa…


    Yo comencé a deshacer el nudo de mi bata. No podía aguantarlo más. Noté cómo ella me miraba desde abajo, forzando los ojos. Sus mofletes se habían sonrosado. Estábamos a la par, excitados como motos.


    ―¿Esto? ―le dije abriéndome la bata y mostrándole mi erección. De la cabeza brillante colgaba un hilito cristalino.


    ―¡Pero, Padre! ¿Qué hace? ―dijo, mirándome con asombro el pene hinchado, tapándose la boca con la mano y apartando luego su rostro, como evitando aquella visión pecaminosa. Me incliné y la tomé de nuevo por la barbilla, forzándola a mirar.


    ―¡Cuéntamelo!, ¿acaso te puso esto en la boca?


    Se tomó un segundo para contestar. Movió la cabeza arriba y abajo:


    ―Sí… ―dijo finalmente.


    ―Enséñame cómo.


    ―Pero… ―titubeó. Sus ojos iban alternativamente a los míos y luego a la punta de mi pene―. Pero usted no puede pedirme eso, Padre. Eso… ¡eso es pecado!


    ―Conmigo puedes hacerlo ―le dije con toda tranquilidad. El corazón me latía de nuevo como una zambomba.


    ―Ah, ¿puedo, Padre? ¿Con usted no es pecado?


    ―No. Conmigo es distinto ―seguí―. De todos modos, esto quedará entre tú y yo. ¿No es eso lo que quieres?


    ―¡Sí!, ¡claro que sí, Padre! ―exclamó, animada―. Que quede entre los dos, por favor.


    ―Muy bien, pues así comprarás mi silencio. Tu madre no sabrá nada. Así que ahora me vas a contar todo lo que ese insensato hizo contigo.


    Ella volvió a mostrar un gesto compungido. No era fácil para una niña, de todos modos, pasar por aquel trago, ¿verdad?


    ―Como usted diga, Padre ―dijo, martirizada.


    ―Bien. Ahora explícame… ―continué―. Dices que te la puso en la boca…


    Se incorporó ligeramente y se acercó al borde de la cama.


    ―Sí ―dijo. Apuntó con un dedo inocente a mi pene y añadió―: Me puso eso en la boca, y me dijo: «chúpala».


    A mí me atravesó un corrientazo por todo el cuerpo. Tuve que respirar.


    ―Hazlo ―dije―. Muéstrame lo que hiciste.


    ―Pues… yo me acerqué, Padre, y empecé a pasar la lengua, así.


    La sacó y empezó a rozar la punta sobre el glande, metiéndola en la grieta, hurgando en ella. La vi recoger la gotita cristalina y tragársela. Luego recorrió el miembro hasta la base, varias veces. Yo la miraba sin perder detalle, y al mismo tiempo estaba viendo las estrellas.


    Inconscientemente, puse mi mano sobre su cabeza. Ella hizo vibrar su lengua sobre el glande, por la parte inferior, haciendo temblar el pene sobre su cara, emitiendo excitantes ruiditos con su saliva, lo que me produjo un placer tremendo. Luego se lo metió en la boca, cerró de inmediato los ojos, entregándose con placer a aquella labor, y vi cómo se llevaba los dedos a su vulva.


    ―Ay, Pilar ―dije, sintiendo cómo el calor de su boca me invadía el glande.


    Siguió lamiendo y chupando durante unos instantes, y continuó dándose un masaje sobre la vulva, metiéndose de vez en cuando dos dedos. Por el hueco de la camisa, yo le observaba sus pezones picudos. En determinado momento, mientras succionaba, dije:


    ―¿Sabes lo que diría tu madre si te viera?


    Noté cómo todo su cuerpo se crispaba de excitación. Abandonó un instante el glande para decir:


    ―¿Qué…? ¿Qué diría, Padre? ―y regresó a su chupete.


    Una vez que lo tenía en la boca, y chupaba con deleite, dije:


    ―Pensaría que eres una puta.


    La vi abrir mucho los ojos. Se puso roja de excitación. Se separó de mí, tragó saliva y adoptó como pudo un gesto de compunción, humillando el rostro. Posé de nuevo mi mano sobre su cabeza y la atraje despacio hacia el pene.


    ―No te preocupes, Pilar, queda entre tú y yo ―le dije suavemente―. Sigue explicándome lo que hiciste.


    Ella obedeció, sumisa y agradecida. El cuerpo se me movía mecánicamente hacia su boca, como si la penetrara, no lo podía evitar. Mientras me succionaba, me incliné sobre ella, acerqué mis labios a su oído y dije:


    ―Te gustó chupársela, ¿verdad, putita? ―susurré.


    La escuché gemir, el placer la invadía. Siguió chupando sin despegarse de aquella fuente de pecado. Ya sin reparar demasiado en nuestros respectivos papeles, yo le metía la mano por dentro de la blusa y le pellizcaba los pezones. Por su parte, ella atrapó el miembro con una mano y comenzó a bombear sin contemplaciones a medida que succionaba, y con la otra se masajeaba la vulva y se metía los dedos.


    Al cabo de unos instantes, decidí hablar de nuevo. Me costaba. Tuve que recomponerme un segundo y tomar el aliento. La despegué de mí y me separé un paso de la cama. Mi pene se bamboleaba lleno de saliva, palpitante. Miriam respiraba con dificultad, lo mismo que yo, y hacía esfuerzos por dejar quieta la mano con la que se acariciaba el sexo. Tenía la cara roja y la boca brillante de saliva. Inspiró con fuerza una vez más y bajó el rostro, dándome pie.


    ―Mírate ―dije haciendo un gesto con los brazos, señalándola, como dejando en evidencia su inmoralidad―. Eres una inconsciente, Pilar. Te has perdido completamente.


    ―Yo… me dejé llevar, Padre. Aquel chico…


    ―Ya no tiene remedio ―dije negando con la cabeza y mostrando las palmas de las manos―. Anda, date la vuelta ―resolví secamente, y me quité la bata.


    ―¿Padre? ―dijo fingiendo contrariedad.


    ―Que te des la vuelta ―dije con más firmeza―. Ponte de rodillas, aquí, al borde de la cama. ¿Acaso me vas a venir ahora con remilgos?


    ―Pero, Padre, ¿qué…? ―dijo dubitativa, mientras iba girando su cuerpo como le estaba indicando.


    Se colocó de rodillas al borde de la cama, a cuatro patas, con la vulva expuesta hacia mí. La sangre me corría desbocada por el cuerpo. Me costaba seguir con aquel juego, pero al mismo tiempo era consciente de lo morboso que resultaba. Di varios pasos tras ella, como preocupado por su destino y su reputación. Mi pene erecto se bamboleaba, duro y lacrimoso. Me moría por penetrarla.


    ―No se puede ser tan irresponsable, Pilar, no se puede ser tan débil. Mira lo que has hecho. Tu pobre madre… ―Me metí de lleno con mi discurso―. No sé si eres consciente. Creo que alguien debería enseñarte, darte un escarmiento. Y te aseguro que esto no es fácil para mí.


    ―Claro que no, Padre, sé que no lo es ―dijo ella. Hablaba con las piernas un poco abiertas. Su vulva jugosa, guarnecida por el vello oscuro, me provocaba hasta lo indecible―. Pero todo esto va a quedar entre usted y yo, ¿verdad que sí? Usted es tan buena persona…


    De repente, me invadió un extraño aplomo. Supe lo que debía hacer a continuación. Me agarré el miembro con el puño y me acerqué a ella. Me situé detrás y busqué su raja con el glande.


    ―Tienes que saber, Pilar ―dije con toda templanza, mientras le introducía el pene en la vulva, despacio―, que no se puede ir por ahí…


    ―Ay… sí… dígame, Padre…


    ―… haciendo lo que… ―empujaba poco a poco, llegándole cada vez más adentro.


    ―Sí…


    ―… a uno le viene en gana, ¿no crees, Pilar?


    ―Sí…, ay…, sí que lo creo, Padre ―contestó ella, su respiración agitada―. No he hecho bien, lo sé.


    Cuando mi cuerpo quedó pegado al suyo, sus nalgas calientes aplastándome el vientre, y mi pene palpitante en lo más profundo, la tomé por las caderas y empecé a moverme atrás y adelante.


    ―No, no has hecho bien ―continué mientras la fui penetrando―. Las personas con poca voluntad caen enseguida en el vicio, ¿no es verdad, Pilar?


    ―Ay… sí que lo es, Padre, como me ha ocurrido a mí ―dijo con la voz entrecortada.


    ―Como te ha ocurrido a ti, sí. ―Ahora, a medida que me iba moviendo con más brío, el sonido del choque de sus nalgas contra mi cuerpo iba creciendo en intensidad, mi respiración se volvía más agitada, y mis palabras iban saliendo con más dificultad―. Son personas que… ohh… buscan el camino… más corto… Personas… ohh… viciosas.


    ―Mmm… ay… ssí, Pahh… adre ―replicaba ella―. Pero usstt… ted… me va a… ahh… ayudar.


    La penetraba cada vez con más fuerza. La carne de sus nalgas restallaba contra mí. De algún modo, sentía que mi miembro era una lanza, un instrumento de castigo.


    De pronto, salí de dentro de ella con un movimiento brusco. Su vulva quedaba palpitando, hambrienta de más. Sabía que esas súbitas interrupciones la volvían loca, incrementaban su deseo. Obligarla a contenerse la ponía frenética. Puse mis manos sobre sus nalgas y le hablé con paciencia, como adoctrinándola:


    ―Tienes que aprender a ser firme, ¿comprendes? ―le decía.


    ―Sí, Padre, no caer en el vicio, ¿verdad? ―preguntaba ella, abriéndose de piernas, arqueando hacia abajo la espalda y ofreciéndose toda.


    ―Exacto, no caer en el vicio ―seguía yo. Llevé los dedos a su vulva y comprobé el estado de su excitación. Aquello era un manantial. Me agarré de nuevo el miembro, y, ensartándoselo de un tirón, continué―: ¿Te hizo esto tu amigo, Pilar?


    ―Padre, ¡por fffahh… ahhvor!


    Enseguida la penetraba con toda la fuerza. Me encantaban aquellos chasquidos, me encantaba llevarla por el buen camino. Estaba a punto de venirme.


    ―Ahh… ahhsssí… dímelo, Pilar… ¿te gusstt… taba cómo te lahh… metía tu… ohhh… amiguito?


    ―Ay… ahhh… ssí, sí me gustahhh… aba, Padre. Ohh… Me gustt… taba mu… ucho.


    La penetré apretándola de la carne de las nalgas. Sus pechos le colgaban sueltos bajo la blusa. Yo me inclinaba hacia delante para apoderarme de ellos, olvidándome de todo.


    Me corrí dentro de ella. El sudor me caía por la frente y por el pecho. Me apoyé en sus grandes nalgas para tomar aliento. Los dos resollábamos como si hubiésemos acabado una carrera de fondo.


    Salí de dentro de ella y di un paso atrás, mi mano izquierda sobre su nalga. Miré hacia su sexo: un hilo blanco y consistente como la miel comenzó a caer desde la entrada de su vagina en espesas gotas. Se formó un charquito en el suelo. «Madre mía», pensé.


    Cuando me hube recuperado, rodeé la cama y me recosté sobre una almohada, apoyado en el cabecero. Nos miramos. Tras unos instantes, para mi sorpresa, Miriam se puso de pie, recogió las bragas del suelo y las sujetó en el puño contra su pecho. Sentí que el juego no había acabado: ella seguía teniendo 14 años. Muy despacio, se llevó el índice al puente de las gafas y lo empujó hacia arriba. Agachó el rostro y avanzó por el cuarto con pasitos cortos, como una niña reprendida. Yo, como pude, me metí de nuevo en el papel y la llamé:


    ―Pilar.


    ―Dígame, Padre ―contestó sin mirarme, a un paso del umbral.


    ―Mañana quiero verte aquí en la sacristía a las 8 de la tarde.


    Ella giró el rostro y me miró fijamente. Con el semblante contrito, y la mayor resignación que fue capaz de transmitir, respondió:


    ―Sí, Padre ―y salió del cuarto mirando al suelo.


    Yo me llevé las manos a la cabeza. Una enorme O de asombro se encajó en mi mandíbula. A los tres segundos, vi aparecer a Miriam por el umbral de la puerta, la mano tapándose la boca, tan sorprendida como yo. Resoplamos, nos reímos. Se lanzó sobre la cama y se echó a mi lado. Seguimos mirándonos con cara de incrédulos.


    Los dos estábamos seguros de que no íbamos a olvidar en mucho tiempo lo que acababa de suceder.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Pon una Ruth


    en tu vida


    


    


    ―¿Diga?


    ―Hola, chatín…


    Me quedé parado un segundo. Se me dibujó una sonrisa en la cara. Quienquiera que estuviera al teléfono estaba haciendo una guasa. Había puesto una voz infantil, en plan personaje de Los Teleñecos. Miré el número en la pantallita. No lo reconocí. Probé suerte.


    ―¿Ruth? ―dije en el auricular.


    ―Ja, ja, ja, ¡sííí! ―volvió a distorsionar la voz, como si fuera un bebé. Me encantaba cuando lo hacía.


    ―Joder, ¿ya estás aquí?


    ―Sí, vine antes de ayer. ¿Qué haces, tío? ―pregunta ya con su voz habitual.


    Era mi amiga Ruth. Estaba cursando el 4º año de carrera en Bélgica, Relaciones Públicas. Había regresado a casa de su madre para pasar las vacaciones de Navidad.


    ―Pues aquí, terminado un trabajito de clases ―le respondo. Yo hacía 5º de Empresariales.


    ―Qué empollón repelente ―me chincha―. Tío, ¿por qué no subes? Así hablamos un rato y luego vemos alguna peli.


    ―Vale. Pero primero tengo que terminar esto.


    ―¿Pero vas a tardar mucho? ―pregunta con insistencia.


    ―Pues… un ratillo, creo.


    ―Bueno, pues acaba eso y sube. No tardes, ¿eh?, que te doy ―me dice. Ahora ponía voz de quinqui.


    ―¡Que sí, que ya voy! ―le digo entre carcajadas.


    Ruth era un terremoto, no podía parar un segundo. Tenía muchísimo don de gentes, y una facilidad asombrosa para hacer agradable cualquier situación. Con ella era difícil aburrirse. Tenía un timbre de voz delicioso, magnético, que modulaba a su antojo. Además, tenía las facciones muy grandes y expresivas, especialmente los ojos. Todo el mundo se lo decía. Te costaba no mirarla.


    ―Tráete un pijama y te quedas aquí ―dice resuelta.


    ―Vale, pero esta vez me dejas tu cama y tú te quedas en el sofá ―bromeé.


    ―Tú eres tonto, niño ―me dice con la voz hueca y apática―. No hace falta, chatín, estoy sola. Hay camas libres.


    ―Anda, ¿y tu madre?


    ―Con sus padres. Se queda todo el fin de semana.


    ―¿Y tu hermano?


    ―Con Maddy. Está encoñado perdido, tío, un asco.... ―me dice con desprecio―. Se quedan en casa de Javipak. Tienen zafarrancho mañana. Yo he pasado completamente.


    Maddy era una chica americana. Su hermano Eliam la conoció en la universidad de Colorado, donde hacía económicas. Se la habría vuelto a traer, supuse yo, para que pasara las navidades aquí. Javipak era el mejor amigo de Eliam. Lo de "zafarrancho" me hacía pensar en alguna velada poderosa con alcohol, porros, quizás alguna raya, música y magreos de todos contra todos.


    ―Too much, ¿no?


    ―Sí, sí, ni de coña, vamos. No me apetece nada ―dice asqueada.


    ―Vale. Pues venga, te veo en un rato.


    ―Más te vale ―me amenaza y cuelga de inmediato.


    Ruth y yo nos habíamos enrollado hacía un par de años. Fue una especie de romance de verano. Habíamos empezado siendo muy amigos. De hecho, la conocí a través de su hermano Eliam. Nos veíamos con mucha frecuencia, me quedaba a menudo en su casa, y ese verano ocurrió, sin más. No le dimos mucha importancia. Lo pasamos bien, pero nunca llegó a ser nada serio. Además, Ruth seguía yendo y viniendo a las islas constantemente, y lo habitual era que se enrollara con alguien en cada puerto. Y no siempre con uno después de otro, sino que a veces simultaneaba sus ligues.


    Con Ruth, siempre tenía el recuerdo de que el placer y el riesgo iban de la mano. Con esa forma de ser tan aparatosa que tenía, lograba enredarme a menudo en situaciones de tensión justo cuando estaba excitado como un mono. Por ejemplo, una vez que regresábamos de un día de playa, comenzó a susurrarme cosas calientes al oído mientras yo iba al volante. Ponía una voz de pervertida o de telefonista erótica que me provocaba escalofríos. Pero no quedó ahí la cosa: luego se inclinó sobre mí, me desabrochó el pantalón y comenzó a… darme placer con la boca. Yo veía la carretera estrecharse por momentos, la visión se me nublaba. Ella se incorporaba de vez en cuando, descojonada, y echaba un vistazo a su alrededor, a los coches que nos adelantaban. En una de esas, al levantar el periscopio, vio que un camionero que iba por el carril derecho nos observaba divertido. Ella, como si nada, le devolvió la sonrisa, se agachó de nuevo y continuó con lo suyo. Bueno, más bien con lo mío. Y luego, cuando ya me venía el orgasmo, ¡qué tensión pasé!


    ―Joder, Ruth, ¡para, que lo voy a pringar todo! ―le grité. No lograba llevar el coche en línea recta.


    Ella no me hacía ni caso.


    ―Tía, espera ―seguía yo, angustiado. Me alongué como pude hacia la guantera, cogí una caja de pañuelos de papel y le di con ella en el hombro, haciendo sonar el cartón―. ¡Coge esto por lo menos!


    Ruth levantó la cabeza ligeramente, giró un poco la cara, puso la palma de la mano hacia arriba, y dijo con parsimonia:


    ―Dame.


    Puse la caja entre mis piernas, bajo el volante, ella sacó dos con desgana y, hala, volvió a su faena. Yo lancé la maldita caja al suelo, frente a su asiento.


    Madre mía, qué placer más doloroso. O qué sufrimiento más placentero. Da igual.


    Tampoco podré olvidar aquella vez que nos encontrábamos en la cocina de mi casa haciendo el tonto con unas pizzas y mis padres estaban en el salón viendo la tele. Ella sabía que a mí me ponía muy nervioso que se mostrara cariñosa delante de ellos. Le tenía advertido que no me besara cuando estuvieran presentes. Esa noche decidió hacerme sufrir.


    Como llevaba un vestido estampado de una sola pieza, no se lo ocurrió otra cosa que sacarse las bragas, meterlas en uno de los bolsillos de su falda y sentarse sobre mí, a veces dándome la espalda y otras a horcajadas.


    Al principio, tan solo se arremangaba la falda y se frotaba contra mi entrepierna. Una vez que vio que estaba bien excitado, me deslizó hacia abajo los bermudas que yo llevaba puestos e introdujo mi sexo en el suyo. Entonces comenzaba a mover su pelvis con verdadero sigilo. Mientras lo hacía, los dos, conteniendo las respiraciones, teníamos los oídos atentos a la menor señal que nos llegara del salón.


    De pronto, se oía el chasquido del cuero de un sofá, o el sonido de unos pasos que se aproximaban, y ella saltaba como un resorte, se ponía a mi lado apoyada en el borde de la mesa, y decía cualquier tontería. Yo corría hacia dentro la silla y ocultaba mi erección bajo el mantel. Y así, varias veces. Sé que lo hacía solo por el morbo. Yo sabía que no iba a pasar gran cosa en esa situación. Pero, joder, ¡qué martirio!


    Aunque era difícil verla enfadada, lo cierto es que tenía un carácter firme. Cuando decía que no, era que no, y si se le metía algo en la cabeza, difícilmente podías hacerla cambiar de parecer. Era muy celosa de sus cosas, de su libertad. No le gustaba dar explicaciones, sentirse atada o comprometida. De hecho, si nada había cambiado, actualmente salía con un belga, un tal Mathieu, al que conocí hacía dos veranos. Un tipo muy simpático, rubito, alto y muy dicharachero, cosa rara siendo de aquel país de oscuridad permanente. Si por casualidad sucediera algo entre los dos durante las vacaciones, no iba a ser yo quien le sacara el tema. Bueno… o como mínimo procuraría no insistirle demasiado.


    Como me entretuve más de lo que había pensado haciendo el trabajo, Ruth volvió a llamarme al fijo dos veces más. Yo me partía de risa. Así era ella, pura impulsividad. También es verdad que podía pasar en cuestión de minutos de la risa a los lloros. Era algo asombroso, pura incontinencia.


    ―Ja, ja, ja, ¡que ya voy, tía! ―volví a decirle de nuevo al teléfono.


    ―Tío, te voy a dar dos hostias…


    Cogí una pequeña mochila con un neceser, una muda de ropa y subí a su casa en el coche. Me estaba esperando junto a la cancela automática de la entrada. No esperó siquiera a que se abriera del todo. Como la vi echarse a correr hacia mi coche, con una sonrisa de oreja a oreja, puse el freno de mano, abrí la portezuela y mantuve como pude el equilibro cuando se me lanzó encima como un koala.


    ―¡Tío!… ―me dice sin despegarse―, ¿cómo estás?


    ―Bien, muy bien, ¿y tú?


    ―Embajonada ―me dice exagerando todo lo que puede el gesto―. Eres un pesado.


    ―Cómo te pasas, coño ―le digo entre risas―. ¡Que tenía que acabar el trabajo, en serio!


    ―Bueno, bueno, venga, mete el coche, anda ―dice con hastío, y se echa a andar hacia el jardín, dando saltitos sobre las baldosas que había encajadas en medio del césped, formando un caminito, como si fueran escamas grises en el caparazón verde de un animal. Se da la vuelta y empieza a hacer el payaso con los brazos, indicándome que avance un poco más, como si en vez de un turismo cochambroso estuviese pilotando un Boeing 747. Paro el motor, me bajo del coche, y nos echamos a correr hacia la casa sin prestar atención a la cancela, que se cierra a nuestras espaldas con un clanc metálico final.


    Vivía en un chalet precioso, con el tejado a dos aguas, todo de color blanco. La fachada, de forma triangular y con un enorme ojo de buey en la buhardilla, estaba bastante alejada de la carretera, misteriosamente oculta tras los árboles y plantas del amplio jardín, que también discurría por ambos lados de la vivienda. Todo el solar estaba delimitado por un alto muro. La parte delantera, con la cancela, estaba revestida con losas de piedra rústica.


    ―¿Qué escogiste? ―le pregunto.


    ―Tío, ¿te apetece ver de nuevo Cuando Harry encontró a Sally? Me encanta esa peli.


    ―Tú lo que quieres es ver a Meg Ryan fingiendo un orgasmo en el restaurante…


    ―Ja, ja, ja, eso también ―dice―. Bueno, ¿te apetece o no?


    ―Que sí, mujer. A mí también me gusta… Meg.


    ―Tú eres un salido ―dijo con una grave y machacona.


    Se había puesto unos pantaloncitos de algodón cortitos, verde pastel, y una camiseta blanca medio suelta, con dibujos infantiles. Apagamos la luz, nos echamos en uno de los sofás blancos y mullidos que había en su coqueto salón, yo detrás, recostado sobre el reposabrazos y ella sobre mí, nos cubrimos con una fina manta y le dimos al play.


    Yo no sé qué estaría pensando Ruth, pero yo no lograba concentrarme 100% en la película. Me encantaba sentir el peso de su cuerpo caliente sobre mí. De vez en cuando, ella jugueteaba con sus pies sobre los míos. Yo, por mi parte, metía la mano bajo su camiseta y la posaba en el vientre. Entonces, ella ponía la suya sobre la mía y empezábamos a toquetearnos los dedos.


    A pesar de todo, no ocurrió nada más y decidimos irnos a dormir. Eran ya más de las doce. Se puso de pie y apagó el televisor con el mando a distancia.


    ―¿Vamos? ―me pregunta tendiéndome la mano.


    ―¿Vamos dónde? ―le digo extrañado, y le tiendo la mía.


    Ella me sonríe, tira de mí y se echa a andar. Sube los dos escalones que dan al pasillo dando saltitos. Yo la sigo. Abre una puerta, al fondo, y entramos en un amplio dormitorio: el de su madre. Las paredes están forradas de madera de mitad hacia abajo, un enorme armario color caoba ocupa toda la pared opuesta a la cama. En una mesa de noche hay una pila de libros, algunos de ellos con un marcador en medio. El edredón es de color beis y emite un brillo parecido al del satén. En el centro del techo se ilumina una lámpara con cinco apliques que parecen tulipanes, cada uno al final de un brazo de metal, como las patas de una araña.


    ―Guau ―digo―. ¿Estás segura?


    ―Que sí, tío ―me dice con algo de fastidio. A Ruth le molestaba andarse con remilgos, dar demasiada importancia a las cosas, lo contrario que a mí.


    Nos desvestimos y nos metimos bajo las sábanas en ropa interior. Hablamos en voz muy baja durante unos minutos, uno frente al otro, las cabezas muy pegadas, sobre las almohadas. Poco después, se da la vuelta, apaga su lámpara de noche y se cubre con el edredón. Echa un brazo hacia atrás y me busca:


    ―Pégate ―dice, y tira de mí para que me ponga detrás.


    Yo lo hago, echo un brazo sobre ella y la rodeo por el vientre. Callamos. Oigo su respiración. Aunque me cuesta un buen rato, al final consigo dormirme.


    A la mañana siguiente, oigo un ligero murmullo. Abro lentamente los ojos. La claridad había invadido el dormitorio. Se colaba por la ventana, que solo tenía corrido el visillo. Me giro despacio y me desperezo. Ruth está recostada sobre la almohada.


    ―Buenos días, chatín ―dice con voz de Teletubbie.


    Tiene un mando a distancia en la mano. Sobre un mueblecito, a la derecha de la cama, hay un pequeño televisor encendido, con el volumen al mínimo. Con los ojos aún entrecerrados, abriendo alternativamente uno y luego el otro, deslumbrado por la luz, me acerco a ella y le doy un beso en la cara, empujándola.


    ―Buenos días, Meg ―le digo.


    Al despegarme de su mejilla, tomo conciencia de que se ha quitado el sujetador. Le veo los pechos desnudos y siento un escalofrío. Debo reconocer que son preciosos. No digo nada. Ella tampoco. Entonces, tira el mando sobre el edredón, gira el cuerpo hacia mí, me pasa un brazo por encima y descansa la cabeza sobre mi pecho. Yo paso el mío sobre su espalda. Con la mano, le acaricio la piel y jugueteo con su melena, larga y rizada. Siento sus pechos blandos y calientes sobre mí. Me estoy poniendo realmente… nervioso.


    ―¿Has dormido? ―pregunta.


    ―Sí, muy bien. ¿Tú?


    ―Chí ―dice el Teletubbie.


    Su mano me acaricia el brazo, el pecho. «Oh, oh», pienso. Yo hago lo mismo sobre ella. Las caricias van subiendo de tono, son distintas, se detienen demasiado, los cuerpos se humedecen. El silencio habla. Entonces levanta el rostro y me da un pico en los labios. Me mira con sus ojos saltones.


    ―Qué ico ―dice de nuevo con voz infantil, pasándose la lengua por sus labios y poniendo una mueca.


    Lo vuelve a hacer. Yo le sigo el juego. Al separarme, digo:


    ―Ruth… ―empiezo―, ¿y Mathieu?


    ―Qué le pasa… ―dice con naturalidad.


    ―No, nada. Pero… ―titubeo.


    ―No pasa nada ―me ataja―. Lo tenemos hablado. Durante las vacaciones, tenemos libertad.


    ―¿En serio?


    Ella asiente sin pronunciar una palabra, haciendo una nueva mueca con la cara, expresiva. Nos volvemos a besar. Y luego, más besos. Y después, más caricias. A los pocos minutos nuestros cuerpos están ardiendo. Le tomo el rostro con las manos, la alejo un instante de mí y la miro a los ojos. Tiene las mejillas encendidas. Me excita verla así. La atraigo hacia mí y volvemos a comernos las bocas.


    Tras unos instantes, Ruth se incorpora ligeramente, se desliza sobre mí y me pone los pechos frente a la cara. Yo los devoro. Los largos rizos de su pelo le caen a ambos lados del cuerpo, como serpentinas. Luego, se deja caer hacia un lado, bajo las sábanas, se saca las bragas y las lanza al suelo. Yo hago lo mismo con los calzoncillos. Enseguida, se sube sobre mí y se pone a horcajadas, justo encima de mi sexo, aplastándolo. Apoya sus manos sobre mi pecho, estira los brazos y comienza a retorcer su pelvis, logrando que su vulva húmeda me haga un masaje asesino. Mi sexo, duro y húmedo, tropieza ocasionalmente con su abertura y trata de entrar. Ella se detiene, corrige la postura y vuelve a atraparlo bajo sus labios para continuar con la caricia lúbrica.


    De pronto, nos quedamos congelados, petrificados. Giramos las cabezas al unísono hacia la puerta del cuarto, que está cerrada.


    ―¿Qué coño ha sido eso? ―pregunta ella con un murmullo agitado.


    Seguimos escuchando inmóviles, como dos cervatillos en el bosque con sus grandes orejas alzadas. Suena una cerradura.


    ―¡Joder!, ¡mi madre! ―vuelve a decir Ruth con un grito ahogado.


    ―¿¿¿Qué???


    ―¡Vístete, tío! ―me ordena.


    Salta de la cama, se pone las bragas y la camiseta y se va hacia la puerta. Yo estoy haciendo lo mismo al otro lado de la cama. Los putos pantalones se me atascan entre las piernas. Ella se arregla el pelo y trata de abrir la puerta con toda la normalidad de la que es capaz. La veo desaparecer. Oigo una conversación en el pasillo, unas pocas frases que no logro distinguir. Dos besos, quizás. Sigo tirando de los pantalones hacia arriba, que se resisten a subir. De pronto, entra Amparo en el dormitorio. Está claro que no ha podido retenerla, no se le ha ocurrido nada que decir. Aún no me ha visto. Deja el bolso y las llaves sobre la cómoda. Se gira, echa un vistazo desinteresado a la cama. Entonces me ve y su rostro cambia. Sorpresa. Yo sigo con los jodidos pantalones a medio subir.


    ―Ah… ¡Adrián! ―pronuncia, y veo cómo su rostro trata de forzar una sonrisa. El resultado es penoso―. Estás… estás aquí.


    Me coloco el cinturón como puedo. La hebilla provoca un estruendo en el silencio del cuarto. Creo que cada una de mis mejillas es un cráter lleno de lava. Mi cara adopta una mueca de felicidad más penosa todavía que la suya.


    ―Ho… hola, Amparo, ¿qué tal? ―digo con un hilillo de voz tembloroso, y me veo forzado a acercarme a ella y darle dos besos. «¿Me puede tragar la puta tierra ahora mismo, joder?», pienso. La escena me cruza la mente a toda velocidad. «Qué desastre, Dios.» Su cuarto. Yo medio desnudo. Su precioso edredón hecho un gurruño, bajo el cual acabo de estar hace medio minuto. Qué horror.


    ―No sabía… ―dice, con su mano todavía posada en mi hombro―. No sabía que estuvieras aquí ―logra decir. Su sonrisa forzada es ya peor que la del Joker de Batman. Con un golpe de ojos, logro ver a Ruth en el umbral de la puerta. Me observa con cara de asombro, se muerde el labio, pero al mismo tiempo veo que reprime una sonrisa. «La mato.»


    Su madre se separa de mí, se gira y mira una décima de segundo a Ruth, que trata de recomponer la expresión de su cara. Se van las dos hacia la cocina. Las oigo murmurar mientras caminan. No me gusta el tono. Yo acabo de vestirme, me calzo los zapatos. Echo un último vistazo al cuarto, con impotencia. Respiro profundamente, me arreglo el pelo y avanzo despacio por el pasillo hacia el salón. Tras la puerta de la cocina, que es de vaivén, los murmullos suben de volumen. Cada vez me gustan menos.


    ―¿No te quedabas el fin de semana con tus padres? ―pregunta Ruth.


    Silencio.


    ―Mamá, no pasa nada, joder.


    ―No hables así ―replica Amparo―. De verdad que lo siento por Mathieu. Creo que ese chico no se lo merece.


    Sé que se conocen personalmente. Ha estado otras veces aquí, de vacaciones, y a la madre de Ruth le cae muy bien.


    ―Mamá, Mathieu es cosa mía, si no te importa.


    ―Ya, claro ―dice. No sé muy bien qué está haciendo en la cocina, pero yo oigo el entrechocar de vasos, cajones que se abren y se cierran con brusquedad. Luego, un pequeño silencio, y a continuación―: ¡Que sepas que me parece de una auténtica deshonestidad! ―le dice finalmente, elevando mucho la voz.


    Yo, en el salón, me encojo todo lo que puedo en el sofá, me contraigo como una uva pasa. Me gustaría desaparecer de ahí. No sé qué coño hacer. Me levanto, me acerco a la puerta de la entrada y espero allí como un pasmarote.


    ―¿Deshonestidad? ―le grita Ruth―. ¿Y me lo dices tú, que estás enrollada con un tío casado?


    Silencio mortal. «La madre que me parió», me digo. Parezco una estatua al final del pasillo. Sale Amparo de la cocina con la cara descompuesta. Se marcha a su cuarto. Luego sale Ruth, en bragas y descalza. Se cubre la boca con la mano. La veo apretar los dientes. Viene hacia mí. Abre la puerta de la entrada y salimos afuera.


    ―Hostia, tío, qué cagada ―dice con la voz contenida. Sus ojos siguen muy abiertos. Miran a la nada, como si procesara lo que acaba de ocurrir y buscara una solución.


    Yo me llevo las manos a la cabeza. Miro al cielo. No sé qué decir. Niego con la cabeza. La puñetera de Ruth suelta unas pocas carcajadas que sofoca con la mano. Incluso en momentos así, se las arregla para distender la tensión. Me saca incluso una sonrisa.


    ―Pero, joder, ¿no iba a estar fuera todo el fin de semana? ―le digo en susurros, acercándome a su cara.


    ―Qué mierda, tío ―dice llevándose las dos manos a la boca y retorciéndose, inquieta―. Ha venido a recoger no sé qué hostias.


    ―Tu madre me va a odiar a partir de hoy ―le digo.


    ―Venga, no seas tonto, tío. No pasa nada ―me tranquiliza―. Yo hablo con ella ahora.


    Me echa los brazos al cuello, me atrae hacia sí y me abraza. Noto que su cuerpo se agita. Son nuevas carcajadas mudas. No tiene remedio. Me río sin soltarla.


    ―Te llamo más tarde, ¿vale? ―me dice despegándose de mí, con la voz entrecortada. Me da un beso en la mejilla.


    Yo le sujeto la cara con las dos manos y la miro fijamente apretando los dientes, emitiendo una especie de gruñido.


    ―Te voy a matar ―le digo, y le doy también un beso.


    Ella entra en la casa y se apoya en el umbral. Me mira avanzar dando saltos sobre las escamas grises. Giro la cara y la veo completamente descojonada, el cuerpo doblado hacia delante. Yo tampoco puedo evitar reírme. Me detengo sobre una losa.


    ―No hay modo de relajarse ni un minuto contigo, ¿eh? ―le digo sin elevar demasiado la voz. Sigo andando hacia el coche.


    Ella extiende el dedo pulgar y el meñique de una mano, se la lleva a la oreja y me dice moviendo exageradamente la boca, sin emitir ningún sonido: «Te llamo luego».


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Lluvia de placer


    


    


    Yo la vi primero. Bueno, supuse que era ella. No la conocía aún. Estaba al otro lado de la calle y pasaba en ese momento por un paso de cebra, tecleando en el móvil, la muy loca. Me estaba enviando un mensaje:


    


    [21:43] Vicky:


    ¿Dónde estás?


    [21:43] Eric:


    Te estoy viendo. Mira al otro lado de la rotonda.


    


    Iba vestida de negro, un vestido muy ajustado que acentuaba la curva de sus caderas. Llevaba sandalias abiertas, sin tacón, y tenía el pelo muy oscuro, muy largo y liso. Crucé la calzada y llegué hasta ella.


    


    ―¿Qué tal? ―me dice sonriendo. Sus dientes delanteros, que le asoman ligeramente, le dan un aire gracioso.


    Nos dimos dos besos. Mi mano en su cintura. Rico contacto. Olía muy bien. Me sorprendió tenerla delante. Para ser una chica, era bastante alta, tenía mi estatura (¡menos mal que no llevaba tacones!), pero tenía una carita aniñada que la hacía parecer aún más joven. Yo debía sacarle casi veinte años.


    ―Bien, ¿y tú? ―le digo, algo cortado.


    Entramos a una cafetería. Ella pasó delante de mí. Dios, me costaba mucho no mirarle la silueta. El vestido, de una sola pieza, se abría en el busto con uno o dos botones. Tenía un escote muy discreto. Era elegante. Una cadenita muy fina de oro le colgaba sobre las clavículas. Me sentía un poco cohibido: ella era tan joven…


       Era una cita inocente, una toma de contacto, por ver si surgía algo defeeling. Yo no tenía pretensiones, más allá de eso. Nos sentamos en una esquina de la sala.Los asientos eran acolchados, una especie de bancos.Ella pidió una cerveza y yo, un cortado con algo de licor.No había mucha gente. Menos mal, porque yo seguía sintiéndome un poco incómodo. Por suerte, enseguida nos metimos en conversación.


    Ella hablaba de manera muy reposada, con aquella vocecilla, y se apoyaba todo el rato con los gestos de las manos, como si dibujara croquis sobre la mesa para explicarse mejor. Se mantenía siempre muy erguida. Su fino cuello acentuaba esta sensación.


    En muchas ocasiones teníamos que cuchichear, porque hablábamos de asuntos un poco "indiscretos". Nos contamos unas pocas experiencias personales. Algunas de las suyas me sorprendieron bastante. «Joder», pensaba yo, «con esa carita tan inocente que tiene». Pero ella parecía vivirlo todo con mucha naturalidad, como sin darle ninguna importancia. Me resultaba muy curioso. Transmitía serenidad.


    La velada fue transcurriendo muy relajadamente, la conversación fluía, y sin darnos cuenta había pasado cerca de una hora y media. Aparte de algún pequeño silencio, nos sentimos muy cómodos. Al menos esa era mi impresión.


    ―Yo invito hoy ―le dije cuando nos acercábamos a la barra, como anticipándole que me lo había pasado bien y que me gustaría quedar otro día.


    Al salir del local, ya noche cerrada y algo fría, la acompañé a su coche. Junto a la puerta, me acerco a darle un beso. Entonces, noto que su cuerpo tibio se acerca al mío un poco más de la cuenta y mis labios permanecen sobre su mejilla un segundo más de lo necesario. Me pareció en ese momento una chica cariñosa. Al separarnos, dice:


    ―¿Te apetece que vayamos a alguna parte?


    Yo me quedo parado un instante. No me lo esperaba.


    ―Sí… claro. ¿En tu coche?


    ―Sí, yo conduzco ―dice, y nos subimos en su "bólido", como lo llamó ella. Por como hablaba de él, se notaba que le tenía cariño.


    Mientras conducía, hacía algunos comentarios sobre las zonas que íbamos pasando. Yo no las conocía, así que me fue haciendo de guía. De pronto, veo que pone tímidamente su mano derecha sobre mi muslo. Me acaricia, sonríe. Yo la miro de reojo, un poco sorprendido, sonriendo también. Entonces pongo mi mano sobre la suya y se la tomo. Nos acariciamos, jugamos con los dedos. «Qué cariñosa», pensé.


    Durante todo el trayecto, ya no abandonamos este juego. A veces, ella tenía que cambiar de marcha y me soltaba la mano durante unos segundos, pero enseguida volvía a cogérmela o yo iba a buscar la suya. Parecíamos dos tortolitos.


    ―Se me acaba de ocurrir un sitio chulo ―dice de repente.


    ―¿Ah, sí?


    ―Sí, te va a gustar ―dice, contenta.


    Nos bajamos en una zona residencial muy tranquila. No se oía un alma, tan solo nuestras voces, las puertas del coche al cerrarse y nuestros pasos en la acera. Me había llevado a una especie de parque, y parecía tener muy buena pinta.


    ―Pero está cerrado, ¿no? ―le digo.


    Ella se sonríe y no me contesta. Se echa a andar delante de mí. Rodeamos unos muros de piedra y llegamos a una cancela herrumbrosa.


    ―A ver si hay suerte ―dice girando el pomo.


    La hubo, y la puerta chirrió levemente.


    ―Vaya… ―dije en voz baja, sin romper el silencio de la noche.


    Pasamos dentro y comenzamos a subir y bajar algunas escaleras. Estaba lleno de recovecos, de pequeños muretes, de bancos de piedra, de árboles y plantas. Ella va delante de mí y me lleva de la mano. Es su lugar secreto.


    ―He venido aquí otras veces ―me confiesa riendo.


    Se lo conoce bien, no me cabe duda. De cuando en cuando, ralentiza el paso o se detiene y se pega a mí, frotando sus nalgas contra mis pantalones. Me sorprende su gesto juguetón. Yo la rodeo con el brazo y la atraigo hacia mí por el vientre. Acerco mi boca a su cuello, le huelo la melena, le doy algún beso en el cuello.


    A medida que avanzamos, nos va llegando un murmullo de agua cayendo. Al llegar a un rellano, vemos de dónde procede el sonido: en un pequeño estanque lleno de nenúfares, cae un chorrito de agua que sobresale de la pared empedrada. Sobre el murete que rodea el estanque, Vicky deja su bolso y el móvil y se apoya de espaldas. Me echa las manos al cuello, sonríe y nos besamos.


    Tras unos instantes, miramos hacia los lados. Está completamente oscuro y no se oye nada ni nadie, pero quizás es demasiado espacioso.


    ―¿Andamos un poco más? ―dice―. Más arriba hay un sitio más discreto.


    ―Claro ―le digo, y volvemos a subir escaleras.


    Llegamos a un nuevo rellano, pero ya no se puede seguir más arriba. Parece una atalaya, y desde allí vemos el resto del parque. Hay una barandilla y algunas torretas. Al fondo, el mar, que está muy levemente iluminado por la luz de la luna.


    Dejamos nuestras cosas sobre un murito, nos acercamos el uno al otro y comenzamos a besarnos de nuevo. Sin darnos cuenta, vamos dando pequeños pasitos sobre las baldosas, como meciéndonos: parece una especie de danza muy lenta.


    Poco a poco, nos vamos desnudando. Yo saboreo con los ojos cada trozo de su cuerpo que va quedando desnudo, se me hace la boca agua con cada prenda que se quita. Cuando se saca las braguitas, veo que lleva el pubis totalmente rasurado. Se lo acaricio con la palma de la mano, con los dedos, le busco el interior. Está muy suave, húmedo. Aún no se ha quitado el sujetador, y me relamo ante la idea de verle los pezones. Con nuestra danza erótica, hemos llegado sin querer a la barandilla.


    ―Quítatelo ―le digo.


    Ella se saca el broche y tira la prenda al suelo, hacia un lado. Por fin, le observo los pechos. Son preciosos, de tamaño medio, con los pezones de rosa intenso. Me los llevo a la boca, los saboreo, los chupo, los mortifico con la punta de la lengua. Son muy firmes, deliciosos.


    Al estar completamente desnudo, siento el impacto de la noche fresca sobre mi cuerpo. Es una sensación extraña, agradable. Cuando me acerco a ella, su calor me resulta todavía más placentero. Tiene la piel realmente suave. No puedo dejar de tocarla, de apretarme contra ella.


    Nuestra ropa está toda desperdigada por el suelo. Soy consciente, en ese momento, de que hay algo muy erótico y excitante en esa situación. «¿Y si nos sorprendiera alguien ahora mismo?», pienso. Me excita la idea.


    Entretanto, yo me he puesto muy duro. Mi pene tropieza contra su cuerpo mientras me aprieto contra ella para besarla y acariciarla. A veces, la muy traviesa se da la vuelta y me empuja con sus nalgas, clavándose mi erección. Me vuelve loco. La rodeo con los brazos y le como el cuello hincándole mi miembro, moviendo mi pelvis exageradamente, como si la penetrara. Deseo estar dentro de ella. Entonces se reclina sobre la barandilla, agarrándose con las manos y ofreciéndose, y yo busco su hendidura húmeda con mi punta. La penetro despacio, hasta dentro. La sujeto por las caderas y comienzo a moverme. Los choques de la carne y nuestros jadeos y respiraciones se oyen muy fuerte en aquel rincón del parque. Las ramas de los árboles, muy entrelazadas y espesas, forman una especie de bóveda, de cámara acústica.


    Tengo mi mirada fija en la entrada de sus nalgas. Me gusta observar cómo mi miembro se pierde dentro de ella. Me sigo relamiendo con su piel blanca y suave, con las vibraciones de la carne de sus nalgas firmes. Le acaricio la curva de la espalda mientras la penetro, me inclino hacia delante y le busco los pechos. Ocasionalmente, levanto la mirada y observo el contorno de su cuerpo destacado sobre el plato del mar, iluminado por la luz tenue de la luna, su cabello cayendo hacia un lado y ondeando con mis embestidas.


    Salgo de dentro de ella y le pido que se dé la vuelta.


    ―Abre las piernas ―le digo.


    Ella se apoya de espaldas contra la barandilla y me ofrece su sexo. Se me hace la boca agua solo de verlo. Me acerco y comienzo a lamerla. En el aire limpio de la noche, el olor de su vulva me invade, me excita. Le doy fuertes chupadas, la acaricio con la lengua, le introduzco los dedos. Siento cómo ella se excita a cada instante que pasa: su pelvis, que se balancea sobre mi cara, la delata.


    En cierto momento, ella se lleva una mano a la vulva y comienza a darse palmaditas. Yo la observo y veo cómo su rostro se contrae de gusto. Entonces yo la imito, se la azoto con la palma de la mano y veo con sorpresa cómo a los pocos instantes sus piernas comienzan a temblar, y cómo un líquido transparente y salado empieza a brotar de su sexo y a salpicarme la cara. Abro la boca buscando beberme con desesperación esas gotas de placer. Veo cómo el líquido le resbala entre los muslos. Yo, sediento, lo recojo con la lengua. Pero ahora que conozco el truco, quiero repetirlo, y la azoto nuevamente esperando la nueva lluvia de su orgasmo. Ella me riega de nuevo la cara entre jadeos y temblores, me agarra del pelo con el puño crispado, mi boca abierta bajo su sexo.


    Tras un nuevo instante de calma, con mi cara perfumada y brillante de su flujo, me levanto, la rodeo con los brazos y la beso. Nuestras lenguas comienzan de nuevo a enredarse. Mi pene se hinca en su vientre y en su vulva. Entonces, ella se desliza hacia abajo y se pone de rodillas frente a mí. Comienza a succionarme. Yo le echo el largo pelo hacia un lado y la observo con deleite. Le pongo la mano sobre la cabeza, le acaricio la cara, el cuello, los hombros. Cuando mis pulsaciones vuelven a dispararse, la tomo de las axilas, la levanto y la vuelvo a poner de espaldas a mí, de frente a la barandilla. La vuelvo a penetrar con fuerza hasta que siento la venida del orgasmo. En ese momento, salgo de dentro de ella y me corro sobre la piel húmeda de sus nalgas. Ella, traviesa de nuevo, agita su culo cuando yo extiendo el semen con el miembro, dándole azotes con él como si fuera una vara. Los chasquidos de la carne se escuchan muy fuertes bajo la bóveda de ramas.


    


    Ya algo más perezosos, nos ayudamos de la linterna del móvil para salir del parque, para sortear los escalones, las subidas y bajadas. De nuevo, en el silencio de la noche, se cierra la cancela con un leve chirrido. Es cerca de la una de la noche.


    De vuelta en su coche a nuestro lugar de la cita, donde el mío sigue aparcado, nuestras manos vuelven a buscarse intermitentemente. Sonrisas tímidas. Ahora hablamos menos, nos dejamos mecer por el vaivén del coche. En cierto momento, giro mi cabeza y le observo las rodillas. Algo me llama la atención. Me inclino un poco más. Observo unas marchas rosadas en la piel, y algunos granitos de tierra o arena. «Claro, de cuando estuvo arrodillada», pienso. Entonces siento una punzada de culpa y llevo instintivamente mi mano hacia ellas, retirando los granitos y haciéndole un pequeño masaje.


    ―No es nada ―dice sonriendo.


    Yo continúo masajeándole las marcas con los dedos, como tratando de hacerlas desaparecer.


    Antes de bajarme de su coche, nos damos dos besos.


    ―No pensé que fuera a suceder esto ―le digo.


    ―Yo tampoco ―me asegura sonriendo.


    ―Pues… ha sido genial. Y… sí, me encantó el sitio.


    Los dos nos reímos. Me despido y me alejo de camino hacia mi coche. Le digo adiós de nuevo con la mano. Sin duda, nos volveríamos a ver.
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